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Idioma original: inglés AC30 Doc. 13.1  
 Anexo 3 

Examen breve de la información conocida respecto a la biología de la reproducción  
y cría en cautividad y los posibles efectos, en su caso, de la extracción del plantel fundador del 

medio silvestre para las especies seleccionadas por la AC29* 

 
Nombre científico:  Macaca fascicularis (Raffles, 1821) 
Nombre común:  Macaca cangrejera 
Estado según la UICN: Preocupación Menor (evaluado en 2008) 

 

Nota: Hay diez subespecies expuestas a diferentes niveles de amenaza1. 

1.) Biología de la reproducción 

La especie se reproduce durante todo el año. En el medio silvestre, la reproducción muestra una época 
distintiva de nivel máximo de pariciones, según las condiciones locales, que no se observa en la cría en 
cautividad2,3. Los macacos son extremadamente sociables y viven en grupos de hasta 60 individuos, en los 
que usualmente hay menos machos que hembras4. Los machos se dispersan cuando llegan a la madurez 
sexual, mientras que las hembras permanecen en el grupo, donde viven dentro de jerarquías de dominio 
femenino que heredan las madres5. En cautividad, los machos alcanzan la madurez sexual a los 5,3 ± 1,2 años 
en promedio (intervalo: 2,8-11,9 años, n= 197 6) y las hembras a los 4,4 ± 1,2 años (n= 789 7). La duración 
media de la gestación es de 160 días (intervalo: 134-1848). M. fascicularis pare una sola cría8. Los períodos 
entre pariciones (período entre un nacimiento y otro) son de alrededor de 1 a 2 años9,10. El destete 
(introducción de la dieta del adulto) de las crías se produce progresivamente, hasta los 10 a 11 meses4. 
Algunos establecimientos de cría separan a las crías de sus madres a una edad más temprana, entre los 5 y 6 
meses4,11. 

2.) Cría en cautividad 

Los protocolos de cría establecidos dependen del país, el establecimiento y la finalidad de la cría. En los 
centros de cría comerciales, los animales se alojan ya sea aislados4,6,11 o en grupos7 y se los alberga tanto en 
interiores4,6,11 como en exteriores7. Para los animales a los que se aloja aislados, habitualmente se utilizan 
jaulas de acero inoxidable (dimensiones aproximadas: 70 cm largo x 60 cm ancho x 80 cm alto) con contacto 
visual, olfativo y auditivo con otros monos4,11. Las salas en interiores deberían ser salas ventiladas y 
controladas, con un fotoperíodo de 12:12 horas de luz:oscuridad, con temperaturas de 19–25 °C y 40–70% 
de humedad6,11. Cuando se los aloja en grupos, se deben alojar 1-3 machos con un grupo más grande de 
hembras4,7. Los recintos deben incluir mejoras estructurales para mejorar su bienestar (lugares para 
ocultarse, perchas, etc.)7,12. La dieta puede consistir principalmente en alimentos en gránulos o pellets 
disponibles comercialmente y se debe complementar con fruta y hortalizas frescas, insectos o semillas para 
su enriquecimiento, y se les debe alimentar 2-3 veces por día. Se debe suministrar agua en todo 
momento4,6,11. Para el apareamiento de los individuos alojados en forma aislada, se anestesia a las hembras 
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11 días después del sangrado menstrual y se las aloja junto con el macho durante aproximadamente 3 días. 
La gestación se diagnostica mediante ultrasonografía bajo anestesia11. Se desteta a los ejemplares jóvenes 
después de 5-6 meses en los establecimientos de Asia4,11, aunque a veces más tarde, como por ejemplo en 
Mauricio7,12. Posteriormente, se reagrupa a los ejemplares jóvenes con sus pares del mismo sexo y la misma 
edad hasta los 2-3 años4,11. Antes del envío a los compradores, se aloja a los ejemplares en forma aislada4. 
Los establecimientos de cría grandes deberían tener instalados sistemas de vigilancia sanitaria, dado que los 
macacos pueden transmitir patógenos a los seres humanos13. Esto incluye: gestión adecuada del 
establecimiento (por ej., seguridad, higiene, manejo de residuos), equipos (por ej., lavadora de jaulas), 
administración de personal (procedimientos operativos, capacitación) y un programa de atención veterinaria. 
Los individuos deben ser identificables individualmente; algunos establecimientos utilizan software para 
hacer un seguimiento de los parentescos12. Los establecimientos grandes deben realizar controles diarios de 
los individuos, a cargo de técnicos veterinarios o veterinarios, así como exámenes veterinarios anuales o 
semestrales bajo anestesia7,11.  

3.) Facilidad de cría en cautividad 

La especie es relativamente fácil de mantener, es adaptable a los entornos nuevos y se cría comúnmente 
en zoológicos, institutos de investigación y establecimientos de cría comercial4,12,14,15. Resulta posible criar 
especímenes de segunda progenie (F2) y subsiguientes15 y se informa que China cuenta con varios 
establecimientos de cría con poblaciones autosostenibles17. No obstante, en 2009, el Comité Científico de los 
Riesgos Sanitarios y Medioambientales de la Unión Europea18 informó que el 95% de los monos del Viejo 
Mundo (principalmente M. fascicularis) utilizados en investigaciones y pruebas en la UE son de primera 
progenie (F1), importados en su mayoría de Asia. El reemplazo del plantel reproductor con individuos 
capturados en el medio silvestre es una práctica estándar, y las progenies F2 no pueden satisfacer 
actualmente los números requeridos para la investigación18,19. Los criadores enfrentan dificultades 
relacionadas con la cría con la progenie F2, relacionadas no solo con la endogamia, sino también con la 
sanidad y la reproducción, tales como fertilidad más baja, cuidados maternos deficientes (debido al destete 
temprano y la perturbación de la estructura social) y la aparición más temprana del envejecimiento12,18. En 
2008, la Cyno Breeders Association de Mauricio y el establecimiento de cría Noveprim consideraron que “muy 
pocos centros de cría del mundo tienen experiencia con la cría de la progenie F2”16 y que la transición a la 
cría de la progenie F2 ocasionaría un aumento de costos sustancial para el criador20.  

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Hay numerosos centros de investigación y establecimientos de cría comercial en Asia sudoriental21, China17, 
Japón11, Mauricio12, Brasil14 y otras partes del mundo. Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos 
ZIMS de Species360 tienen actualmente 395 individuos (211 hembras, 152 machos, 32 asexuados), 
habiéndose registrado 10 nacimientos en el último año, en 40 instituciones zoológicas distribuidas en cuatro 
continentes15. TRAFFIC de Asia Sudoriental informó en 2008 acerca de seis establecimientos de cría de 
Camboya, con números que iban desde varios cientos hasta 10.000 animales registrados en Camboya, y dos 
grandes instalaciones de Viet Nam, que contenían miles de animales21. No obstante, se han expresado dudas 
acerca de cuántos especímenes se están criando en algunos establecimientos22.   

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Algunos establecimientos de Asia sudoriental usan precintos que se colocan en el cuello, que pueden quitarse 
fácilmente23. China está aplicando un sistema de etiquetado con microfichas para todos los primates criados 
en cautividad17. 
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Nombre científico:  Vulpes zerda (Zimmermann, 1780) 
Nombres comunes:  Fennec, Zorro del Sahara 
Estado según la UICN: Preocupación Menor (evaluado en 2015) 

 

1.) Biología de la reproducción 

Los registros limitados obtenidos en el medio silvestre sugieren que el apareamiento se produce en 
enero/febrero y las pariciones en marzo/abril1. No obstante, la época de reproducción es probablemente 
variable, en función de la latitud y las condiciones locales2. En cautividad, los zorros del Sahara pueden 
reproducirse durante todo el año, pero las pariciones se producen principalmente entre marzo y agosto3. 
Los zorros del Sahara viven en unidades sociales integradas por los progenitores y sus crías4. La edad de 
madurez sexual se alcanza entre los 9 meses5 y el primer año de edad1 para ambos sexos. En la población de 
la Association of Zoos and Aquariums (AZA, América del Norte), el macho de mayor edad que tuvo cría tenía 
13 años y la hembra más madura que tuvo cría tenía 10 años (edades al momento de la concepción)6. La 
gestación dura usualmente 50-52 días4, aunque en un caso en cautividad fue de 62-63 días7. Los tamaños de 
las camadas varían entre 1 y 4 cachorros1,4,7. Los zorros del Sahara generalmente paren una vez por año. No 
obstante, es posible que haya más de una camada por año. En la población de la AZA se han registrado hasta 
tres camadas en un período de 12 meses6, especialmente cuando se pierde una camada8. Si los cachorros 
mueren o se los aparta, las hembras parecen tener capacidad para concebir nuevamente después de 70-90 
días3. En los Estados Unidos, en algunos establecimientos de cría privados, se apartan las crías para su cría a 
mano, y es común que se produzcan 2-3 camadas por año. El macho cumple una función esencial en la cría 
de los cachorros, protege a la hembra después del apareamiento y provee alimento durante la preñez y la 
lactancia2. El destete (introducción de la dieta del adulto) se produce a los 61-70 días de edad durante 8-
10 semanas1,2. En el medio silvestre, las crías nacen en guaridas que abandonan inicialmente después de 
~4 semanas y luego abandonan por completo a los 3 meses. Alcanzan su crecimiento completo en 
~4 meses1,2.  

2.) Cría en cautividad 

Los zorros del Sahara son omnívoros, pero comen principalmente animales. En cautividad, la dieta consta 
usualmente de un 30-50% de alimento para perros o gatos disponible comercialmente (con al menos la mitad 
de alimento seco), un 10-20% de frutas y vegetales frescos, un 5-15% debería ser presas de vertebrados (por 
ej., ratas, ratones, polluelos), y un 5-10% presas de invertebrados para proporcionar fuentes adicionales de 
nutrientes. Se les debe alimentar 1-2 veces al día; una regla general para la cantidad total de la dieta debería 
ser un 5-10% del peso corporal. Se debe suministrar agua fresca en todo momento. Algunas dificultades, 
tales como la agresión o el rechazo por parte de la madre, pueden requerir la cría a mano de los cachorros. 
La cría a mano es común en los establecimientos privados, con la finalidad de producir crías menos nerviosas 
y agresivas con los seres humanos. Los cachorros criados a mano pueden albergarse en una jaula provista 
de una manta de calor para mantener constante la temperatura corporal. Si es posible, debe permitirse que 
los cachorros criados a mano se amamanten de la madre durante los primeros 10 días a los efectos de la 
inmunidad. Posteriormente, se les puede alimentar con un biberón o jeringa con un sustituto de la leche 
comercial para perros (por ej., Escilac). Durante los primeros 10 días, debe alimentarse a los cachorros cada 
2-2,5 horas durante un período de 24 horas, y luego cada 3-3,5 horas hasta aproximadamente los 26 días de 
edad. Posteriormente, se pueden ir introduciendo cuidadosamente alimentos sólidos (por ej., cereal de arroz 
para bebés) y el destete puede comenzar a los 28-30 días de edad, introduciendo paulatinamente alimentos 
nutricionalmente completos, como alimento seco remojado. Después de cada comida, se debe estimular a 
los cachorros para que orinen y defequen, frotando la zona anal con una toalla tibia y húmeda. Se debe 
marcar cada cachorro y se los debe pesar diariamente, y llevando un registro de información sobre pesos, 
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cantidad de alimento administrada, etc. La atención veterinaria es similar a la de los perros domésticos y se 
recomienda realizar exámenes anuales. Toda esta información fue obtenida de la Referencia 2. 

3.) Facilidad de cría en cautividad 

La especie es común en cautividad y moderadamente difícil de criar debido a dificultades relacionadas tanto 
con la procreación como con la cría10. En cautividad, se registra una importante mortalidad infantil debido 
a la sensibilidad de los padres a las perturbaciones4. Por lo tanto, resultan esenciales la continuidad del 
personal con considerables conocimientos sobre procreación y la capacidad de suministrar áreas de cría con 
pocas perturbaciones. La Association of Zoos and Aquariums (AZA) informó una tasa de éxito reproductivo 
del 24% durante un período de 10 años11. El estudio también demostró que los animales más jóvenes tienen 
más probabilidades de reproducirse exitosamente, y que tienden a continuar reproduciéndose cuando una 
pareja es experimentada (es decir, ya tuvieron una camada juntos). Los zoológicos enfrentan dificultades 
para conseguir una reproducción uniforme con los zorros del Sahara, principalmente porque las poblaciones 
se gestionan regionalmente para garantizar una diversidad genética del 90% en un horizonte de 100 años. 
Por lo tanto, se intercambian las parejas, pero un criador menos responsable podría producir un buen 
número de cachorros si se dan las condiciones correctas. No se ha observado que la cría durante varias 
generaciones sea problemática. La reproducción de los animales capturados en el medio silvestre es más 
dificultosa. Los zoológicos acreditados invierten considerables recursos en programas basados en especies 
gestionadas, pero si la reproducción es la úrica meta, resulta relativamente barata, ya que los zorros del 
Sahara pueden criarse en instalaciones de cría de perros modificadas9. La mortalidad durante el primer año 
es del 36% para los machos y el 40% para las hembras en la población de la AZA; no obstante, los zorros del 
Sahara que sobreviven los 2 años tienen una esperanza de vida media de 11 años6. Es probable que la 
mortalidad infantil sea más baja en la población de los zoológicos europeos (EAZA) que en la población de la 
AZA, que está siendo estudiada actualmente por la AZA9. La cría a mano puede reducir los infanticidios y 
produce cachorros con un temperamento más tranquilo; la están utilizando con frecuencia los criadores 
privados y se la está utilizando selectivamente en la población de la AZA9. Según informó un criador privado, 
la cría a mano requiere mucha mano de obra y es tediosa, dado que los cachorros pueden aspirar fácilmente 
la leche hacia los pulmones, lo que causa su muerte, y puede resultar difícil suministrar calcio suficiente para 
el desarrollo óseo12. 

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Hay una población estable en los zoológicos, gestionada desde el punto de vista genético y demográfico 
(gestión de los árboles genealógicos), colecciones privadas en Oriente Medio y criadores privados en los 
EE.UU., así como algunos establecimientos de cría comercial para el comercio de animales de compañía10. 
Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 
415 individuos (197 hembras, 213 machos, 5 asexuados), habiéndose registrado 29 nacimientos en el último 
año, en 134 instituciones zoológicas distribuidas en cinco continentes13. Los miembros de la Association of 
Zoos and Aquariums (AZA; América del Norte), la European Zoos and Aquarium Association (EAZA; Europa) 
y la Zoo and Aquarium Association (ZAA; Australia, Nueva Zelandia y países del Pacífico Sur) gestionan esta 
población10. 

 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Generalmente, se utilizan microfichas en los zoológicos; también pueden utilizarse tatuajes (en la parte 
interior del muslo) o precintos pequeños colocados en las orejas9. No resulta claro si se utilizan para expedir 
permisos para los individuos. 
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Nombre científico:  Lorius lory (Linnaeus, 1758) 
Nombre común:  Lori tricolor 
Estado según la UICN: Preocupación Menor (evaluado en 2016) 

 
Nota: Esta especie contiene 7 subespecies. 

1.) Biología de la reproducción 

Los datos limitados obtenidos en el medio silvestre sugieren que la época de reproducción puede producirse 
entre mayo y julio2. En diferentes zonas del área de distribución, la reproducción puede producirse en 
diferentes épocas en función de las precipitaciones. Alcanzan su madurez sexual a los 3-4 años3. El tamaño 
de las nidadas es usualmente de dos huevos, a veces tres2,3. El período de incubación en cautividad es, en 
promedio, de 26 días3. Se carece de registros de los períodos de incubación en el medio silvestre, pero es 
probable que este sea similar al período registrado en cautividad4. Los pichones abandonan el nido a las 9-10 
semanas de edad y son alimentados por sus padres durante un período de hasta dos semanas4. Resulta fácil 
detestarlos cuando se los cría a mano, y las aves pueden ser independientes a una muy temprana edad, antes 
de las siete semanas3. 

2.) Cría en cautividad 

Las aves pueden albergarse en pajareras, equipadas con perchas y con suficiente espacio para volar3. Los 
recintos deben tener una longitud mínima de 3 m. El piso puede ser de concreto (para facilitar la limpieza), 
con declive hacia un drenaje, mientras que las paredes pueden ser de azulejos o fórmica3. Los techos pueden 
ser de malla soldada (el calibre sugerido es 14)3. Las pajareras requieren una limpieza periódica; las jaulas 
pequeñas deben limpiarse a mano diariamente; las pajareras más grandes requieren el cambio diario de la 
superficie del piso o limpieza a presión cada dos semanas aproximadamente4. 
También, como les gusta bañarse, se recomienda el uso de grandes contenedores de agua, que se limpian y 
renuevan diariamente. El agua para beber debe suministrarse en contenedores más pequeños, ubicados 
cerca del alimento. Para la procreación, deben colocarse cajas nido, ya sea cajas verticales comunes o cajas 
en forma de L3. Dado que pueden ser extremadamente agresivos con otros loris, es muy probable que la 
introducción de un ave nueva en la pajarera resulte fatal. Las introducciones deben realizarse en un territorio 
neutral. Por lo tanto, se recomienda colocar alambrado doble entre las pajareras, a fin de impedir que los 
loris colocados en las diferentes pajareras se picoteen entre sí. La dieta incluye néctar, polen, semillas 
pequeñas, flores (como dientes de león), capullos, frutas e insectos3. Algunas de las enfermedades más 
comunes de los loris en cautividad son las infecciones bacterianas. Dado que los antibióticos pueden debilitar 
el sistema inmunológico, se recomienda el uso de probióticos. Se usa frecuentemente Baytril (enrofloxacina) 
para tratar las infecciones bacterianas3.  

3.) Facilidad de cría en cautividad 

En general, la cría de loris en cautividad resulta relativamente sencilla3. Entre las especies de loris más 
grandes, los loris tricolor son los que se crían con mayor facilidad. Las parejas reproductoras son 
especialmente compatibles cuando se conocen desde una edad temprana, ya que establecen un vínculo 
sólido e intentarán reproducirse durante un período prolongado. No obstante, hay poca información acerca 
de si la reproducción puede sostenerse durante varias generaciones, y muy pocos zoológicos están 
comprometidos con su cría. La mayoría de los criadores privados no mantienen los loris a largo plazo, ya que 
requieren mucho trabajo de limpieza4. 
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4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 
141 individuos (34 hembras, 49 machos, 58 asexuados), habiéndose registrado 3 nacimientos en el último 
año, en 31 instituciones zoológicas distribuidas en seis continentes5. Según uno de los expertos mundiales en 
loris4, la cría en cautividad de esta especie ha registrado una importante disminución en los últimos años y 
solo algunos criadores privados crían esta especie, ya que actualmente hay poca demanda. Puede haber 
operaciones de cría relativamente importantes en Brasil, pero no se crían muchas de estas aves en otros 
lugares. Según la opinión de Low4, es extremadamente improbable que las grandes cantidades que se 
originaron en Sudáfrica en los últimos diez años hayan sido ejemplares criados en cautividad y es probable 
que se tratara de individuos capturados en el medio silvestre, como lo indican los pocos anuncios de loris 
tricolor publicados en los últimos años en la revista sudafricana Avizandum, dedicada a la avicultura4.  

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Suele marcarse a los pichones con anillos de 8-8,5 mm aproximadamente a los 16 días de edad (14-17 días), 
o bien cuando abren los ojos o justo antes de que los abran3.  
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Nombre científico:  Cacatua alba (Statius Müller, 1776) 
Nombres comunes:  Cacatúa alba, Cacatúa blanca 
Estado según la UICN: En Peligro (evaluado en 2016) 

 

1.) Biología de la reproducción 

Hay poca información disponible acerca de la biología de la reproducción en el medio silvestre; la época de 
reproducción comienza probablemente a principios del año, con nacimientos en abril/mayo1. La madurez 
sexual se alcanza a los 3-5 años en cautividad, probablemente igual que en el medio silvestre2. Las parejas 
reproductoras anidan en huecos en árboles grandes3. El tamaño de las nidadas es de 2 ejemplares, u 
ocasionalmente 13. En el medio silvestre, el pichón más grande es el dominante y el más pequeño muere3. 
En cautividad, ambos pichones pueden sobrevivir si se los cría a mano. El período de incubación es de 
27-28 días en cautividad y tanto la hembra como el macho incuban los huevos3,4. Los pichones permanecen 
alrededor de 14 semanas en el nido antes de convertirse en polluelos3.  

2.) Cría en cautividad 

Las cacatúas se deben albergar en pares, en pajareras tanto en interiores como en exteriores 3. Las aves 
nuevas deben introducirse en la pajarera con cuidado, dado que los machos a veces matan a las hembras3,4. 
Los recintos deben ser robustos, ya que las cacatúas tienden a manipular los objetos con sus potentes picos3. 
Se pueden utilizar jaulas o pajareras colgantes grandes (con una altura mínima de 2,5-3 m y una superficie 
de piso de 15-20 m2 por pareja); estas deben incluir áreas abiertas y protegidas de la intemperie3,4 y 
diferentes tipos de perchas, de madera natural, soga de cáñamo o cadenas4. Las barreras primarias deben 
ser de malla de alambre calibre 104. Para evitar las agresiones entre las parejas adyacentes, las divisiones 
entre las pajareras deben tener alambrado doble4, dejando una distancia mínima de 40 mm con la pajarera 
adjunto3. El piso puede ser de concreto o tener un sustrato, como de astillas de corteza, arena o grava4. Las 
cacatúas necesitan mordisquear algo, como una percha de materiales frescos3. Dado que les gusta bañarse 
bajo la lluvia, puede instalarse un sistema de rociado, especialmente en los climas cálidos o cuando se las 
alberga en interiores3. En los climas más templados, puede requerirse calefacción controlada (10-15 °C) 
durante los meses más fríos4. Se debe proporcionar luz artificial en interiores4. Para la procreación, se 
requieren sitios de anidación apropiados, como cajas nido o troncos de árboles, que incluyan material de 
anidación apropiado (por ej. aserrín)3,4. Los sitios de anidación deben tener dos entradas (para que la hembra 
pueda escapar del macho) y se los debe perturbar lo menos posible3. Las pajareras se deben limpiar 1-2 veces 
por semana; los alimentos que no se hayan ingerido se deben retirar a diario. Una vez por mes, se debe 
desinfectar los pisos de concreto. En los climas secos, el sustrato del piso puede ser de arena, que se debe 
rastrillar frecuentemente y se debe reemplazar aproximadamente 4 veces por año3. Se debe proporcionar 
agua potable en todo momento y se les debe alimentar al menos 2-3 veces por día, si es posible. Resulta 
esencial ofrecer una amplia variedad de alimentos, no solo para enriquecer la dieta sino para evitar 
problemas de salud relacionados con la dieta. La dieta puede incluir semillas, nueces, hortalizas, frutas, 
proteína animal (por ej., gusanos de la harina o carne cocida), bayas silvestres, malezas y alimentos 
preparados disponibles comercialmente en la forma de gránulos o pellets3,5. Se recomienda complementar 
la dieta con huesos de sepia o bloques de minerales. Se pueden mezclar vitaminas o minerales en polvo con 
algunos alimentos3. Las cacatúas tienen marcadas preferencias alimentarias y algunos individuos pueden 
rechazar ciertos alimentos. En cautividad, los padres frecuentemente dañan los huevos; por lo tanto, se los 
debe incubar artificialmente, con ~60% de humedad. Cuando el cascarón comienza a rajarse, los huevos 
deben trasladarse a una nacedora para aves (80% de humedad a ~34 °C)3. Los huevos deben girarse 4-5 veces 
por día3. El éxito en la eclosión de los huevos de los huevos que se retiran inmediatamente del nido es mucho 
más bajo que para otros loros, y se les debe dejar incubando con los padres durante al menos dos semanas. 
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A menudo, surgen dificultades por las que la cría a mano es esencial para la supervivencia de los ejemplares 
jóvenes. La cría a mano es una actividad demandante, ya que debe alimentarse a los pichones desde las 
7.00 hasta las 22 horas durante varios meses3. Las aves jóvenes se deben albergar con grupos de la misma 
edad4. Entre los problemas de salud comunes se incluyen la enfermedad metabólica ósea debido a la 
deficiencia de calcio, el virus polioma aviar, la pododermatitis ulcerosa, los ectoparásitos, los problemas 
intestinales, la psitacosis, los problemas respiratorios y la estereotipias4. 

3.) Facilidad de cría en cautividad 

La reproducción de esta especie requiere gran experiencia y esfuerzos sustanciales, aunque se ha 
demostrado que se reproducen bien en cautividad. El éxito de reproducción registrado en colecciones 
privadas fue del 47% (es decir, 47 aves juveniles cada 100 aves adultas, medido en 1989, n=789 aves)3. La 
reproducción de las progenies F1 y subsiguientes es más dificultosa que para otras especies de loros, ya que 
las cacatúas son mucho más nerviosas3. Su capacidad de reproducción es baja debido al tamaño reducido de 
las nidadas, y varios factores pueden obstaculizar la reproducción exitosa3. Establecen un notable vínculo en 
la pareja, por lo que resulta esencial encontrar una pareja reproductora compatible. Cuando se separa una 
pareja, es posible que la hembra no muestre interés en otro compañero, lo que resulta especialmente 
problemático cuando los ejemplares se capturan en el medio silvestre3. También, algunos machos pueden 
volverse muy agresivos en la época del apareamiento y matar a su compañera hembra4. En ese caso, se debe 
retirar al macho de inmediato. Los padres a menudo dañan los huevos; por ese motivo, muchas veces se cría 
a los juveniles a mano3. Las nidadas criadas en forma masiva para el comercio de animales de compañía a 
menudo se crían a mano para aumentar la productividad de las hembras.  No obstante, debido a la cría a 
mano, pueden no ser adecuados para la reproducción, debido a los efectos de la impronta de los seres 
humanos (las aves necesitan la impronta visual de sus progenitores durante el período crítico del desarrollo3. 
Los criadores deben esforzarse por producir algunas aves criadas por sus padres para evitar que pierdan el 
interés en la reproducción a largo plazo; pero este no es por lo general el caso en la producción de aves para 
el comercio de animales de compañía. Si se encuentra la pareja reproductora correcta y se cría a los juveniles 
a mano de la forma correcta, estos pueden reproducirse satisfactoriamente y tendrían crías menos nerviosas 
y menos susceptibles al estrés que las aves criadas por sus progenitores3.  

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 
300 individuos (85 hembras, 131 machos, 84 asexuados), habiéndose registrado 3 nacimientos en el último 
año, en 125 instituciones zoológicas distribuidas en seis continentes6. 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

El sistema de marcado más común es la colocación de anillos cerrados de acero inoxidable en las aves 
juveniles2, hasta el quinto día después del nacimiento4. Más adelante, pueden usarse anillos abiertos2. 
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Nombre científico:  Centrochelys sulcata (Miller, 1779) 
Nombre común:  Tortuga con púas 
Estado según la UICN: Vulnerable (evaluado en 1996, requiere actualización) 

 

1.) Biología de la reproducción 

El apareamiento de C. sulcata se produce durante la estación húmeda en el medio silvestre1 y durante el 
verano y el otoño en cautividad (para América del Norte, según las condiciones locales2). El desove se 
produce ~1 mes después, con camadas de 15-33 huevos2,3. En condiciones de cautividad, puede haber hasta 
cuatro anidaciones en cada época de reproducción2,4. El período de incubación depende de la temperatura 
y puede ser muy variable, entre 118-212 días3,4,5. Las tortugas en general maduran lentamente, y 
relativamente pocas crías sobreviven hasta la madurez sexual en el medio silvestre. La madurez sexual no 
depende de la edad sino del tamaño. Los especímenes en cautividad que crecen más rápidamente alcanzan 
la madurez sexual más temprano que sus contrapartes silvestres6,7. En cautividad, se ha registrado un mínimo 
absoluto de madurez sexual entre los 4-5 años (n=3, Ref. 7) con ~35 cm de longitudes de caparazón para los 
machos (n=1, Ref. 8) y ~45 cm para las hembras, pero estos animales se han criado con la mayor rapidez 
posible y no hay certidumbre acerca de si serían saludables desde el punto de vista fisiológico, anatómico o 
reproductivo2. La madurez sexual probablemente se produce mucho más tarde en el medio silvestre; se 
estima que a los ~15 años7. Una vez alcanzada la madurez, C. sulcata puede tener un período reproductivo 
prolongado y puede vivir más de 50 años9. 

2.) Cría en cautividad  

En general, las tortugas deben albergarse en exteriores, al menos una parte del año, a fin de ofrecer una 
actividad de pastoreo natural y la exposición a la luz solar necesaria para la síntesis de la vitamina D3. 
Aproximadamente el 70% del recinto debe estar a pleno sol; se deben suministrar zonas de sombra y 
refugios para permitir la regulación de la temperatura. En los climas más fríos, los refugios pueden requerir 
calefacción adicional. El recinto debe estar seco, y se deben plantar arbustos y pastos3. Las tortugas pueden 
albergarse en grupos, pero los machos sexualmente maduros deben alojarse aislados, o en recintos que sean 
suficientemente grandes para limitar las agresiones2. Se deben quitar las plantas tóxicas y los artículos no 
alimentarios pequeños, ya que las tortugas suelen ingerirlos. Las áreas de anidación para las hembras pueden 
mejorarse incluyendo una mezcla de arena, lodo y grava de ~30 cm de profundidad. A fin de evitar las fugas, 
el recinto debe estar rodeado por paredes sólidas, de madera o concreto, enterradas en el suelo3. Puede ser 
necesario incluir alambrado a prueba de depredadores para proteger a las tortugas jóvenes. Es indispensable 
albergarlas en interiores la mayor parte del año en las regiones más frías. La superficie combinada de todos 
los caparazones de todas las tortugas no debe ser mayor que un cuarto de la superficie del recinto3. Los 
gradientes de temperatura deben ser entre 24 y 32 °C a los efectos de la regulación térmica, con luz 
fluorescente de amplio espectro, incluida luz UV, así como una zona de luz concentrada (basking spot) entre 
40 y 45 °C. Se debe suministrar agua limpia para beber, así como cajones o barreras visuales para ocultarse3. 
Se debe limpiar el recinto para quitar la materia fecal varias veces por semana. Los recintos grandes pueden 
ser de cemento alisado, cubierto con paja. La arena fina, la grava y la arena para gatos no son adecuadas, ya 
que pueden ser ingeridas y pueden ser dañinas3. Los huevos se pueden incubar a entre 27-32 °C, en un 
sustrato de vermiculita húmeda; la temperatura determina la proporción de sexos2. Esta especie no hiberna. 
Debe alimentarse a los adultos 2-3 veces por semana; a los ejemplares jóvenes, diariamente o día por medio. 
Idealmente, debe permitirse que las tortugas se alimenten con pasturas naturales, complementadas con 
paja, y rara vez hortalizas. Las frutas y los alimentos ricos en proteínas pueden ocasionar problemas de salud 
relacionados con la dieta. Dos problemas de salud que se producen en cautividad incluyen ablandamiento 
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del caparazón debido a la falta de luz solar, deficiencia de calcio o exceso de fósforo y crecimiento piramidal 
del caparazón debido a exceso de proteínas, deficiencias en la dieta y tasas de crecimiento rápidas en 
cautividad. La administración cuidadosa de suplementos minerales con calcio puede evitar algunos de estos 
desequilibrios10. Entre otras enfermedades comunes, se incluyen infecciones respiratorias, problemas 
reproductivos, infecciones bacterianas y fúngicas e ingestión de rocas y sustratos4.  

3.) Facilidad de cría en cautividad 

Varias instituciones zoológicas y criadores privados han informado frecuentemente la reproducción de C. 
sulcata y la reproducción especialmente fácil dentro de su área de distribución natural5,7,11. La cría en 
cautividad para fines de conservación de esta especie ha sido propuesta en el plan de acción de conservación 
de la UICN11 y hay programas de cría en cautividad y reintroducción en Senegal13. Según algunos de los 
mejores especialistas en tortugas del mundo, la cría en cautividad puede satisfacer la demanda interna de 
crías para el comercio de animales de compañía en los EE.UU.13, 14, pero no hay una demanda de animales de 
compañía para los ejemplares más grandes14.  

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 
1865 individuos (369 hembras, 461 machos, 1035 asexuados), habiéndose registrado 71 nacimientos en el 
último año, en 315 instituciones zoológicas distribuidas en seis continentes15. 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Pueden implantarse microfichas en las tortugas pequeñas, pero el tamaño mínimo preferido para la 
implantación de precintos PIT es de 500 gramos, muy superior al tamaño de 50-110 gramos de las crías. No 
se ha verificado la fiabilidad de la documentación fotográfica16 para esta especie, pero es probable que 
pueda aplicarse14.  
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Nombre científico:  Geochelone elegans, Schoepff, 1795  
Nombres comunes:  Tortuga estrellada de la India 
Estado según la UICN: Vulnerable (evaluado en 2015) 

 

1.) Biología de la reproducción 

La época de reproducción comienza con la estación de los monzones, lo que varía según la ubicación1,2. El 
cortejo y apareamiento se producen durante esta temporada, hasta los meses más fríos. La anidación se 
produce durante el invierno, y las crías emergen durante el inicio de las primeras lluvias fuertes1. Las hembras 
alcanzan su madurez sexual a los 6-7 años2. En cautividad, las tortugas crecen más rápidamente, y la madurez 
depende en gran medida del tamaño, que se puede alcanzar alrededor de los 3 años2. La edad de madurez 
media registrada en los zoológicos y acuarios miembros de Species360 es de 5,3 años, pero la mayoría de los 
zoológicos no están criando activamente esta especie(n=15)3. G. elegans puede poner varias nidadas por 
año; usualmente, 2 y hasta 5 nidadas en cautividad1.  Las nidadas son de 1-10 huevos, con un promedio de 
~5 huevos1,2. En cautividad, el período de incubación varía entre 47-257 días, con un promedio de 198 días1. 
El período de incubación y el tamaño de los huevos y las crías tienden a disminuir con cada nidada cuando se 
ponen varias nidadas por temporada1. El intervalo entre nidadas exitosas es de 177 días en promedio en 
cautividad (25-385 días, n=3)1. El éxito en la eclosión de los huevos registrado en cautividad ha sido, en 
promedio, del 65% (intervalo: 30%- 97%, n=39). El ciclo generacional es de ~10 años2. 

2.) Cría en cautividad  

En los climas más templados, las tortugas se pueden albergar en recintos exteriores a prueba de 
depredadores, lo que permite el pastoreo natural y la exposición a la luz solar necesaria para la síntesis de la 
vitamina D4. Se deben suministrar áreas de sombra y refugios para la regulación de la temperatura4. Esta 
especie no hiberna; las temperaturas deberían oscilar entre 24-35 °C durante el día y ~20 °C por la noche5. 
Cuando se las alberga en exteriores, puede ser necesario incluir refugios5,6. En los recintos en interiores, la 
humedad debe ser <40%, y se debe proporcionar luz fluorescente de amplio espectro, incluida luz UV y una 
zona de luz concentrada (o basking spot) de 40-45 °C4,6. Las tortugas se pueden albergar en grupos de machos 
y hembras. La agresión del macho durante la época de apareamiento es menor en esta especie que con otras 
tortugas5,6. Las hembras hacen un hoyo en el suelo para poner los huevos, por lo que debe haber suelo 
desnudo o tierra para macetas disponible6. Los huevos se pueden incubar a aproximadamente 30 °C en un 
sustrato de vermiculita húmeda4. La dieta debe tener un alto contenido de fibras. Por lo tanto, resulta mejora 
que se alimenten de pasturas naturales, malezas, Opuntia cacti y flores silvestres. Cuando se las alberga en 
interiores, deben preferirse hojas de diente de león, paja de césped Bermuda y cactus más que las hortalizas 
comerciales5. Resulta esencial que las tortugas tengan un plato de agua de poca profundidad para beber y 
remojarse. Cuando se las alberga en condiciones inferiores a las condiciones óptima, las tortugas de esta 
especie son muy sensibles a las enfermedades e infecciones respiratorias, tales como la infección por 
micoplasma7 y no se las debe mezclar con otras especies5,6. También se observan regularmente casos de 
rinorrea8. 

3.) Facilidad de cría en cautividad 

La especie se puede reproducir exitosamente en cautividad, pero es una de las tortugas más difíciles de 
mantener y criar dado que tienden a estresarse cuando se las manipula6,9, son sensibles al frío y a los 
períodos húmedos prolongados, y tienden a contraer enfermedades respiratorias y patógenos transmitidos 
por otras especies de tortugas10,11. Este es especialmente el caso en la cría en climas más fríos10,11,12. Los 
animales capturados en el medio silvestre se adaptan en general muy lentamente, si es que se adaptan, a 
las condiciones de cautividad, ay que pueden enfermarse durante el transporte y frecuentemente están 
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expuestas a condiciones que no son óptimas y a otras tortugas y reptiles10,11. Se ha observado una 
disminución del rendimiento reproductivo con las sucesivas generaciones1. No obstante, con los cuidados 
adecuados, se las puede criar en cautividad, en general con criadores privados dedicados13. 

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Usualmente, la especie es criada y reproducida por coleccionistas privados, aficionados y zoológicos de todo 
el mundo14. Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 
1122 individuos (218 hembras, 225 machos, 679 asexuados), habiéndose registrado 10 nacimientos en el 
último año, en 94 instituciones zoológicas distribuidas en cuatro continentes3. Una encuesta de zoológicos 
de la India en 2002-2003 muestra que ninguna de las 26 instituciones que tienen la especie informó haberlas 
reproducido durante ese año14. En general, la especie no se cría en ninguna parte del mundo en las cantidades 
necesarias para satisfacer la demanda comercial13. 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Se pueden usar microfichas para marcar a los individuos; se desconoce si se usan para expedir permisos para 
los ejemplares.  
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Nombre científico:  Testudo hermanni (Gmelin, 1789) 
Nombre común:  Tortuga mediterránea 
Estado según la UICN: Casi Amenazado (evaluado en 2004, requiere actualización) 

 
Nota: incluye las dos subespecies T. h. hermanni en Europa occidental y T. h. boettgeri en Europa oriental 

1.) Biología de la reproducción 

T. hermanni crece a un ritmo de ~10 mm de longitud del caparazón por año hasta que alcanza la madurez 
sexual a los 8-12 años en el medio silvestre. Según lo que informa un criador experimentado dedicado a la 
conservación, los animales pueden alcanzar la madurez más rápidamente en cautividad (~5 años), pero no 
se lo promueve debido a que puede ocasionar problemas de salud relacionados con el crecimiento 
acelerado2. Además, el rendimiento reproductivo está relacionado con el tamaño corporal, por lo que las 
hembras más grandes tienen a tener una mayor cantidad de crías. Según un criador comercial, la 
productividad plena se alcanza solo a los 13-14 años3. La época de reproducción comienza después de la 
hibernación durante el invierno. El desove se produce usualmente entre mediados de mayo y fines de junio. 
Las crías nacen entre fines de agosto y octubre. La duración de la época de reproducción (período entre la 
ovulación de la primera nidada y el desove de la última nidada) varía entre ~30 a 48 días con un período 
medio de retención de la cría de ~21 días para la primera nidada y ~13 días para la tercera nidada. El intervalo 
medio entre nidadas varía entre 10-28 días (media = 18-20 días) según la ubicación. El tamaño de la nidada 
varía entre 1-7 huevos (media= 3,3) para T. hermanni y 1-9 huevos para T. boettgeri (media= 4,3). Pueden 
poner hasta 3 nidadas por año, pero lo más frecuente es 1-2 nidadas por año. El período de incubación y la 
determinación del sexo dependen de la temperatura. El período de incubación varía entre 90-124 días en el 
medio silvestre y 56-102 días en cautividad, a temperaturas entre 22-35° C. Toda la información sobre la 
biología de la reproducción se extrajo de la recopilación que figura en la nota de estudio del Grupo de 
especialistas en tortugas terrestres y galápagos de la CSE de la UICN1, a menos que se indique otra cosa.  

2.) Cría en cautividad 

Dentro de su área de distribución natural, las tortugas mediterráneas se pueden albergar fácilmente en 
recintos en exteriores que permitan el pastoreo natural y la exposición a la luz solar. En los climas más fríos, 
se recomienda el libre acceso a un invernadero (por ej., referencias 1 y 4). El recinto debe tener zonas con 
diferentes temperaturas para permitir la regulación térmica, así como lugares para ocultarse, especialmente 
cuando se alberga a las tortugas en grupos. Un criador ha informado una relación entre sexos exitosa en 
grupos de 2 machos y 2 a 8 hembras, y la lucha entre los machos puede ser necesaria para el éxito 
reproductivo a largo plazo2. Las áreas de anidación con un sustrato suelto y moderadamente profundo en 
diferentes zonas de temperatura ofrecerán a las hembras la posibilidad de elegir un sitio adecuado para 
poner los huevos5. Los huevos se pueden incubar artificialmente en un sustrato de vermiculita húmeda, en 
una incubadora para reptiles estándar (humedad 50-80%). Las temperaturas inferiores a 30 °C producirán 
principalmente machos, entre 30-31 °C sexos mixtos, y entre 31,5-34 °C, principalmente hembras5. Cuando 
se las alberga en interiores, es esencial suministrar una fuente de luz de amplio espectro (incluida UVB) 
dirigida a un punto de luz concentrada o basking spot5. Durante el verano, puede hacerse hibernar a las 
tortugas saludables en cajas de madera ventiladas, con papel de periódico y poliestireno triturados, a 
temperaturas entre 5-10 °C6. Es importante que las tortugas tengan un plato de agua de poca profundidad 
para beber y remojarse. La dieta debe ser lo más parecida posible a su dieta natural, y debe tener un alto 
contenido de fibras, vitaminas y minerales, y bajo contenido de grasas y proteínas6. Las dietas adecuadas se 
componen principalmente de plantas herbáceas sin plaguicidas. Se debe suministrar una escasa cantidad de 
hortalizas y frutas. Debe alimentarse a los ejemplares jóvenes más frecuentemente que a los adultos. Se 
deben quitar las plantas tóxicas y los artículos no alimentarios pequeños, ya que las tortugas suelen 
ingerirlos5. Dos problemas de salud comunes relacionados con la cría son el ablandamiento del caparazón y 
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el crecimiento piramidal del caparazón5,7. La administración cuidadosa de suplementos minerales con calcio 
puede evitar algunos de estos desequilibrios8. El herpesvirus importado por T. graeca y los parásitos exóticos 
pueden ocasionar una alta mortalidad en cautividad1.  

3.) Facilidad de cría en cautividad 

Esta especie se reproduce con facilidad en cautividad, y se ha informado su reproducción en muchas 
oportunidades (por ej., referencias 1, 2 y 9). Debido a su robustez, los animales capturados en el medio 
silvestre se adaptan rápidamente a las condiciones de cría en cautividad2. Mientras que T. h. boettgeri es 
muy común en la comunidad de cría en cautividad, T. h. hermanni es muy poco frecuente. La mayoría de los 
criadores no reconocen las diferencias entre ellas y producen híbridos, que es uno de los motivos por los que 
T. h. hermanni se está convirtiendo en una rareza y se puede vender a precios muchos más altos. Su período 
de maduración muy prolongado, de 8-12 años, hace que la reproducción no sea económicamente viable en 
la mayoría de los casos2. Algunos criadores informaron que otros vendedores podrían comprar individuos 
capturados en el medio silvestre para eludir los períodos de maduración prolongados3. 

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 1505 
individuos (329 hembras, 341 machos, 835 asexuados), en 158 instituciones zoológicas distribuidas en cinco 
continentes. En los últimos 12 meses, se han registrado 24 reclutamientos9. Además, existen varios centros 
de cría dedicados a la conservación, como por ejemplo en los EE.UU. (GardenStateTortoise y TurtleRoom), 
España (Centre de Reproducció de Tortugues de l'Albera, C.R.T.), Francia (Station d’observation et de 
protection des Tortues des Maures (SOPTOM)) y los Países Bajos (Tortoise Advice Oosterbeek). Se mantienen 
dos registros genealógicos privados para esta especie (en la European Studbook Foundation y el North 
American Regional Studbook de Leone, C.). También, varios criadores privados de la comunidad de 
aficionados reproducen frecuentemente la especie, así como algunos centros de cría con fines comerciales, 
como por ejemplo en Italia (TestudoAlbino, produce 500-600 crías de T. h. hermanni por año). 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Se están utilizando microfichas con buenos resultados para la identificación individual con fines de 
expedición de permisos en algunos países (por ej., Italia). La miniaturización de las microfichas permite la 
inserción de microfichas (1,25 mm x 7 mm) con una longitud de caparazón de 4-5 cm3. También se pueden 
utilizar métodos de documentación fotográfica10.  
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Nombre científico:  Ptyas mucosus (Linnaeus, 1758) 
Nombre común:  Culebra ratera oriental  
Estado según la UICN: No evaluado - NE 

 

Nota: El nombre científico utilizado por la CITES (Ptyas mucosus) difiere de la nomenclatura oficial de acuerdo con el Código 
Internacional de Nomenclatura Zoológica (ICZN), Ptyas mucosa. 

1.) Biología de la reproducción 

La época de reproducción varía considerablemente en función de la ubicación geográfica y el clima. Los 
huevos se ponen entre mediados y finales de julio en las islas de Zhoushan y otras islas cercanas de China, 
con clima subtropical monzónico, y durante todo el año en Java1. Se desconoce la proporción de los sexos 
en el medio silvestre. En cautividad, se han informado proporciones de los sexos de 1:72 y 1:63 de 
hembras/machos. En las granjas, se mantiene una relación media de 2:3 hembras por macho4. Las hembras 
llegan a la madurez al alcanzar alrededor de 110-140 cm (media=120 cm) en alrededor de 9 meses (encuesta 
entre 15 comerciantes de serpientes1). Los criadores de serpientes (n=17) informaron una edad media de 
10,7 meses (DE = 2,6) y un peso medio de 1,3 kg (DE=0,2)4. Se ha informado que el porcentaje de hembras 
reproductivas en el medio silvestre fue del 48% (20/42) y del 53% (17/32) en Java central, durante los 
períodos de diciembre de 1994 a enero de 1995 y octubre a noviembre de 1996, respectivamente1. Se ha 
informado que el período de gestación interna tiene una duración de 354 y 59 días2 en cautividad. El tamaño 
de las nidadas es de 7-25 huevos en el medio silvestre (promedio de 13.0; DE = 4.0) (n=37, Ref. 1). En 
cautividad, se ha informado que el tamaño de las nidadas es de 8-17 huevos (media=13,3, DE=0,6) 
(n=15 hembras3). Las granjas informaron un promedio de 16 huevos (DE=3). Las hembras ponen 1-2 nidadas 
por año en el medio silvestre1, y a veces hasta 3 nidadas por año en las granjas4. Se ha informado que la 
producción media anual de huevos en las granjas de un total de 37 huevos por hembra (DE=12,6)4. El período 
de incubación depende de la temperatura y puede tener una duración de 51-105 días2,3,5. Las granjas 
informan un período de incubación medio de 75 días4. Los criadores informaron que las tasas de mortalidad 
de huevos y crías fueron del 17% y el 21% respectivamente4. Se ha observado un éxito en la eclosión de los 
huevos del 55% (n=9 nidadas)2 y entre el 70-100%, según la temperatura3.  

2.) Cría en cautividad  

La información siguiente es un resumen del informe de la CITES sobre la granjas de cría comercial en Viet 
Nam y China; puede consultarse una descripción detallada en la Ref. 4. Los recintos varían desde los hoyos 
tradicionales con paredes de lodo a jaulas modernas, de ambiente controlado, y fabricadas con materiales 
sintéticos, e incluyen hoyos para las serpientes, jaulas individuales apiladas, jaulas comunales y salas 
comunales para serpientes. La temperatura de cría ideal es de alrededor de 28 °C y 31 °C; puede requerirse 
calefacción o aislación adicional. La humedad es importante para la formación de la cáscara y se puede 
proporcionar mediante el uso de materiales de construcción naturales, montículos de arena húmeda 
colocados dentro de las salas, rociadores artificiales o cubiertas de polietileno colocadas sobre una parte de 
la jaula. Los recintos generalmente requieren limpieza una vez por semana para retirar los desechos; un 
sustrato (de arena o arcilla) puede reemplazarse con menos frecuencia. Se requiere agua potable limpia en 
todo momento. La dieta puede constar de alimentos naturales recolectados en el medio silvestre (roedores, 
ranas, sapos), proteína de desecho de las industrias existentes y alimentos a base de fórmulas. La 
sobrealimentación o subalimentación a largo plazo puede ocasionar una mayor mortalidad y/o una menor 
fecundidad. Para la producción de carne, se alimenta a las serpientes hasta que están satisfecha o el 10% 
más que las serpientes criadas con fines de reproducción. Cuando no se diferencia entre estos tipos de cría, 
las tasas de alimentación son de un promedio del 10% del peso corporal por comida para las serpientes 

Ptyas mucosus 
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adultas. Las crías y los ejemplares jóvenes deben alimentarse más frecuentemente; por lo general, a diario. 
Las serpientes para reproducción se dejan hibernar (en promedio, 2,3 meses) mientras que las serpientes 
para producción de carne se mantienen a una temperatura óptima y reciben alimento todo el año. Puede 
utilizarse arena o tierra fina como medio de incubación para los huevos, que generalmente se colocan en un 
contenedor aislado (por ejemplo, maceta de barro, baja de poliestireno, etc.). Cubrir los huevos con una capa 
de arena húmeda o cubrir el contenedor ayuda a retener la humedad. Las crías y los ejemplares jóvenes se 
albergan a menudo con los adultos o en una jaula común (~100 individuos por jaula) durante los primeros 
meses después del nacimiento. Las evidencias circunstanciales de los criadores de serpientes indican una 
baja prevalencia de enfermedades y una alta mortalidad de los ejemplares jóvenes, que puede compensarse 
con una alta rotación de los adultos. En China, no se usan medicamentos; un criador de Viet Nam informó 
que utilizaba antibióticos, minerales, vitaminas y parasiticidas. Las serpientes que se mantienen un cautividad 
adolecen de varias enfermedades, tales como infecciones virales, bacterianas, fúngicas y parasitarias6. Los 
trastornos veterinarios más comunes son las infecciones respiratorias; pueden observarse lesiones en la nariz 
en las serpientes que se albergan en jaulas de alambrado metálico. Puede evitarse la endogamia 
intercambiando animales entre las granjas. 

3.) Facilidad de cría en cautividad 

Las culebras rateras pueden criarse con facilidad y son compatibles con la intensa demanda de la producción 
de carne debido a su maduración temprana, crecimiento rápido, alto rendimiento reproductivo, asimilación 
eficiente de alimentos y escasas demandas de espacio. La cría en granjas de ciclo cerrado resulta posible y es 
rentable7.  

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Se crían culebras rateras en granjas de cría de serpientes en Viet Nam y China. La Autoridad Administrativa 
CITES de Viet Nam informó que en 2014 existían en el país 1.461 granjas con 210.685 individuos4. No hay 
información disponible sobre los establecimientos de cría con fines comerciales en Indonesia, Malasia y 
Tailandia8. Considerando los altos volúmenes de carne de individuos capturados en el medio silvestre 
exportados de Indonesia a China, las granjas de China no pueden satisfacer la demanda actual. Esta especie 
rara vez se tiene cría y mantiene como animal de compañía o en zoológicos. Los zoológicos y acuarios 
miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 164 individuos (2 hembras, 4 machos, 
158 asexuados), en 20 instituciones zoológicas distribuidas en Asia. En los últimos 12 meses, no se han 
registrado reclutamientos9. 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

No se conocen sistemas de marcado que se utilicen para expedir permisos para los individuos. 



AC30 Doc. 13.1, Anexo 3 – p. 25 

Referencias: 

1. Auliya, M.  (2010). Conservation status and impact of trade on the Oriental Rat Snake Ptyas mucosa in Java, 
Indonesia.TRAFFIC Southeast Asia, Petaling Jaya, Selangor, Malaysia 

2. Kopstein, F. (1938). Ein Beitrag zur Eierkunde und zur Fortpflanzung der Malaiischen Reptilien. The Raffles 
Bulletin of Zoology. 14: 81-167. 

3. Zhi-Hua LIN & Xiang JI. Reproductive output and effects of incubation thermal environments on hatchling 
phenotypes of mucous rat snakes Ptyas mucosus. Acta Zoologica Sinica 50(4),541-550 (2004). 

4. CITES Twenty-eighth meeting of the Animals Committee Tel Aviv (Israel), 30 August-3 September 2015. 
AC28 Inf. 1. An assessment of the commercial production of CITES-listed snake species in Viet Nam and 
China. Patrick Aust, IUCN SSC Boa & Python Specialist Group, (2015). 

5. Lim, F.L.K. & Lee Tat-Mong, M. Fascinating Snakes of Southeast Asia – An Introduction. Tropical Press, Kuala 
Lumpur, 124p (1989). 

6. Mutschmann, F.Snake diseases – Preventing and Recognizing Illness. Chimaira Publ., Frankfurt a. M. , 306p 
(2008). 

7. Aust, P. W., Van Tri, N., Natusch, D. J. D. & Alexander, G. J. Asian snake farms: conservation curse or 
sustainable enterprise? Oryx 51, 498–505 (2016). 

8. Pers. comm. Auliya, Mark. Helmholtz Centre for Environmental Research – UFZ 
9. Species360 Zoological Information Management System (ZIMS). Available at: zims.Species360.org, (2018). 

 
Acknowledgements:  

The authors would like to express their appreciation to Mark Auliya for providing literature and useful advice 
on earlier versions of this report.  

  

https://zims.isis.org/


AC30 Doc. 13.1, Anexo 3 – p. 26 

 

Nombre científico:  Varanus exanthematicus (Bosc, 1792)  
Nombres comunes:  Varano de la sabana 
Lista Roja de la UICN: Preocupación Menor (evaluado en 2009) 

 

1.) Biología de la reproducción 

La época de apareamiento se produce por lo general a finales de la estación húmeda. En un estudio realizado 
en Ghana, se observaron animales apareándose en noviembre y diciembre1. El desove se produce en 
septiembre-octubre en el Senegal2. Las crías rompen el cascarón en marzo y abril en Ghana y probablemente 
en junio y abril en el Senegal1. En cautividad, los períodos de desove parecen ser más flexibles y se han 
observado entre los meses de noviembre y abril3,4. En el medio silvestre, la edad de madurez depende del 
tamaño; las hembras alcanzan la madurez al llegar 0,5 kg con una longitud total de ~27 cm5. En cautividad, 
la edad de madurez es alrededor de los 10 meses5. El tamaño de las nidadas en cautividad es de 15-50 
huevos (media=24, DE=12, n=7)3, similar al tamaño de nidada que se observa en el medio silvestre, de hasta 
49 huevos2. Se desconoce el número de nidadas por año, pero los registros en condiciones de cautividad 
sugieren que se podrían producir dos nidadas durante la breve época de desove6. En cautividad, se ha 
observado que una parte de los huevos son infértiles; 6%-94% (media=36%, DE=39%, n=7)3. Los registros 
limitados existentes sugieren que el éxito en la eclosión de los huevos fertilizados es alto; ~80% (19-100, 
DE=30%, media=80%, n=7)3. En cautividad, el período de incubación es de 152-200 días, en función de la 
temperatura (n=7)3. El peso de las crías puede depender de la humedad1, y es de 6-7 g en el medio silvestre; 
más bajo que en cautividad, donde es de 9-11 g1 y 10-15 g3. 

2.) Cría en cautividad  

El recinto debe ser espacioso, con una superficie de al menos 1 m2 (Ref. 1). Es esencial proporcionar zonas 
de luz concentrada de al menos 45 °C7 (se informa 57 °C en la Ref. 4) y amplios gradientes térmicos que 
incluyan sitios para ocultarse a 22-24 °C1,7. Se debe proporcionar humedad y esta se puede controlar como 
por ejemplo utilizando rociadores o humedeciendo el sustrato del piso. Para las hembras ponedoras, resulta 
esencial proporcionar un sustrato asentado en el suelo o cajas de anidación. Se puede albergar a los animales 
en grupos pequeños (especialmente cuando se los cría juntos) o en parejas1. La reproducción se puede 
inducir mediante un período de enfriamiento seguido de un ciclo de lluvia simulado4. Después del 
apareamiento, se debe retirar al macho debido a su comportamiento agresivo4. Después del desove, los 
huevos se transfieren a una incubadora, que se llena con vermiculita húmeda, tierra para jardinería de grano 
medio o una mezcla de arena y turba3,4. Se ha informado que las temperaturas de incubación exitosas son 
de alrededor de 27-30,3 °C3,4. La dieta en cautividad debe constar de una amplia variedad de vertebrados e 
invertebrados (es decir, roedores pequeños), así como debe complementarse con minerales y vitaminas1,3. 
Las hembras requieren la complementación de la dieta con calcio antes del apareamiento4. Se debe 
suministrar agua potable limpia en todo momento. Los problemas comunes de los varánidos en cautividad 
son: obesidad, trastornos reproductivos, y agresión hacia conespecíficos, que interfieren en el éxito 
reproductivo y el mantenimiento a largo plazo6,7. Las principales causas de mortalidad que han informado los 
veterinarios de varánidos que se albergan en zoológicos incluyen infecciones bacterianas, neoplasia, gota y 
endoparasitosis8. 

3.) Facilidad de cría en cautividad: 

La especie es difícil de mantener en cautividad y requiere conocimientos adecuados de la biología de la 
especie; frecuentemente muere la gran mayoría de los ejemplares que se mantienen como animales de 
compañía5. Se estima que el 50% de los compradores de varanos de la sabana ya no tienen los animales 
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después de 12 meses6. Asimismo, existen pocas casos de reproducción exitosa de V exanthematicus en 
cautividad (por ejemplo, un estudio de 7 casos que se examina en la Ref. 3). No se ha logrado 
sistemáticamente la cría en cautividad durante varias generaciones5. Según uno de los más destacados 
expertos en V. exanthematicus6 del mundo, no se ha demostrado nunca una estrategia exitosa de 
mantenimiento de este animal. La mayoría de la hembras nunca tienen un ciclo de reproducción y, aquellas 
que los tienen, mueren o dejan de tenerlos en un plazo de dos años. La longevidad de esta especie es inferior 
a la de otras especies de Varanus, y casi todos los especímenes cautivos son obesos y sus cuerpos tienen 
mucha más grasa abdominal que los animales silvestres (hasta el 20%, comparado con el 4% en los animales 
silvestres)9.  

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

El comercio incluye cada vez más animales con origen en Benin y Togo, que se exportan a Ghana antes de su 
reexportación para el comercio de fauna silvestre. Esto incluye muchos animales cuyas declaraciones indica 
cría en granjas (R) o cría en cautividad (CC). No obstante, no hay información sobre la cría en granjas o en 
cautividad de esta especie disponible que sea posterior a la investigación realizada por de Buffrenil (1993)10, 
quien determinó que las operaciones no eran sostenibles. Algunos criadores privados o estudios de 
investigación informan algunas actividades de cría3. Actualmente, se están analizando las posibilidades de 
cría en cautividad de Varanus en África occidental, que no se ha demostrado anteriormente6. Los zoológicos 
y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 72 individuos (11 hembras, 
20 machos, 39 asexuados), en 53 instituciones zoológicas distribuidas en cuatro continentes. En los últimos 
12 meses, no se han registrado nacimientos11.  

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad: 

Existe la posibilidad de utilizar microfichas, pero no hay pruebas de que se estén utilizando para la expedición 
de permisos.  
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Nombre científico:  Varanus timorensis Gray, 1831  
Nombres comunes:  Varano arborícola manchado, Varano de Timor 
Estado según la UICN: Preocupación Menor (“Varanus glauerti”, evaluado en 2009) 

 

Nota: Esta especie representa un complejo de (sub)especies y podría incluir muchos otros taxones no descritos1.  

1.) Biología de la reproducción 

Esta especie es de apareamiento estacional. En el medio silvestre, se aparean a comienzos de la estación 
seca (mayo-julio)2. La deposición de los huevos se produce aproximadamente entre agosto y marzo3. En 
cautividad, las hembras alcanzan la madurez sexual después de aproximadamente tres años, están preñadas 
durante 35-49 días4 e incuban una nidada por año, durante 93-186 días2,3,5. El tamaño de las nidadas varía 
entre 3-18 huevos3,6. Al eclosionar los huevos, las crías miden 55-70 mm de longitud desde el hocico hasta la 
abertura cloacal, y pesan entre 4,5 y 6 g2,5,7. 

2.) Cría en cautividad  

La especie habita en árboles. Los recintos deben ser más altos que la longitud desde el hocico hasta la 
abertura cloacal del individuo, en una proporción de 5 x 2 x 4 (largo x ancho x alto)8 e incluir abundantes 
estructuras verticales y lugares para ocultarse. Se debe proporcionar una temperatura entre 30-35 °C en el 
verano y 25-28 °C en el invierno, y un nivel de humedad del 60-80% durante la estación húmeda, luz UV y un 
lugar de luz concentrada (“basking spot”) con al menos 40 °C6,9. Durante la estación seca (noviembre a 
enero), se puede disminuir la humedad. Es importante proporcionar una caja de anidación llena de arena o 
tierra para las hembras reproductoras. La dieta en el medio silvestre incluye reptiles, insectos y otros 
invertebrados7. Se ha informado que la dieta en cautividad incluye una variedad de invertebrados 
espolvoreados con vitaminas y minerales, complementados con ratones recién nacidos y carne de eperianos 
y mejillones, así como calcio adicional para las hembras grávidas. Se debe proporcionar agua en todo 
momento. Después del desove, los huevos se deben incubar a 29-30 °C en vermiculita húmeda6. Con los 
varánidos que se mantienen en cautividad, se deben supervisar las condiciones sociales, dado que se han 
informado casos de comportamiento agresivo 10 y canibalismo de ejemplares jóvenes de V. timorensis11. Los 
factores de la reproducción que afectan la cría saludable incluyen luz UV insuficiente y deficiencias de calcio 
relacionadas, sobrealimentación, deshidratación crónica, agresión hacia conespecíficos y dieta materna 
deficiente, así como trastornos reproductivos10,12. Las infecciones parasitarias en los animales cautivos 
requieren intervención inmediata8. 

3.) Facilidad de cría en cautividad: 

La especie se puede albergar y reproducir en cautividad; no obstante, actualmente, casi todas las operaciones 
de cría están en mano de personas privadas. Se han documentado solo unos pocos casos exitosos de 
reproducción de progenie F1 (por ej., Referencias 3, 5, 6 y 11) y es improbable que la cría durante varias 
generaciones sea exitosa y, mucho menos, económicamente viable considerando los problemas de salud 
relacionados con la cría para esta especie, que interfieren con el éxito reproductivo a largo plazo10, el costo 
de alimentación y mantenimiento de la especie y su historial de vida (como su edad añosa en la primera 
reproducción)4. 

Varanus timorensis 
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4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

El mayor exportador de individuos criados en cautividad se encuentra en Indonesia13. Según un informe de 
TRAFFIC (véase la Ref. 4), cuatro establecimientos indonesios tenían la especie en 2008; de estos, dos de 
estos afirman haber producido y exportado progenie F2. Considerando la discrepancia entre los números de 
individuos que se declaran como criados (518) y los números efectivamente observados (39) en estos 
establecimientos, así como su máxima producción posible en función de su biología de la reproducción, 
TRAFFIC llegó a la conclusión de que todos los especímenes de esta especie exportados como criados en 
cautividad eran de hecho ejemplares capturados en el medio silvestre. Los zoológicos y acuarios miembros 
de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 14 individuos (4 hembras, 3 machos, 7 
asexuados); de estos, 9 están registrados como criados en cautividad. Solo uno de ellos nació realmente en 
un zoológico, mientras que los otros ocho fueron adquiridos a criadores privados o bien se desconoce el lugar 
de nacimiento. No se han producido nacimientos en los últimos 12 meses14.  

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Se pueden utilizar implantes de microfichas para la identificación individual, pero no se utilizan actualmente. 
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Nombre científico:  Oophaga pumilio (Schmidt, 1857) 
Nombres comunes:  Rana de punta de flecha roja, ranita venenosa roja, sapito venenoso 
Estado según la UICN: Preocupación Menor (evaluado en 2014) 

 

Nota: Esta especie muestra una alta diversidad en cuanto a la coloración entre subpoblaciones aisladas, por lo que las autoridades 
aduaneras pueden tener dificultades para identificarla. 

1.) Biología de la reproducción 

O. pumilio se puede reproducir durante todo el año, siempre que la humedad sea suficientemente alta1. El 
tamaño mínimo de madurez sexual depende de la población, ya que se encuentran en diferentes hábitats y 
altitudes, y muestran grandes variaciones de tamaño. En Nicaragua y Costa Rica, las ranas son más grandes 
y maduran aproximadamente al alcanzar 19 mm de longitud desde el hocico hasta la abertura cloacal. En 
Panamá, los adultos llegan a solo 15 mm de longitud desde el hocico hasta la abertura cloacal2,3. La madurez 
sexual se alcanza aproximadamente a los 10 meses4. En el medio silvestre, los machos defienden los 
territorios en los que cortejan a las hembras. Las hembras ponen una camada de ~5 huevos en la hojarasca 
del bosque; los padres custodian e hidratan a la camada durante 7-12 días5,6,7. En cautividad, se han 
informado tamaños de camadas más altos que en el medio silvestre, de 5-9 huevos, y ocasionalmente de 
hasta 20 huevos (mean = 10,9, n = 10, Ref. 5). No parece haber datos acerca del número de camadas que se 
ponen por año4. Una vez que eclosionan los huevos, las madres depositan a cada uno de los renacuajos en 
su propio cuerpo de agua (usualmente, en axilas foliares) y vuelven a visitarlos para alimentar regularmente 
a los renacuajos con huevos no fertilizados5,9. En cautividad, usualmente no se reclutan más de cuatro 
renacuajos por huevo10. El tamaño medio de las camadas es de ~2 renacuajos (media= 1,9± 1, Ref. 10). La 
metamorfosis de renacuajo a ejemplar juvenil demora 45 días en promedio (intervalo: 41–56) en el medio 
silvestre7. Un ciclo reproductivo completo (desde la producción de los huevos hasta que los renacuajos llegan 
a la metamorfosis) demora alrededor de 6-11 semanas6,7,8. La proporción de los sexos entre los adultos de 
la población puede variar desde una proporción si sesgos hasta una población con una ligera proporción 
mayor de hembras a una población con mayoría de hembras11.  

2.) Cría en cautividad  

O. pumilio se puede albergar en parejas, en recintos plásticos (de al menos 37 x 22 x 25 cm de 
largo/ancho/alto)9. Se las puede albergar en grupos, pero los machos pueden ser muy agresivos. Los tanques 
deben estar revestidos de hojarasca. Se deben incluir bromelias o varios tubos de PVC/tazones de cría para 
la deposición de los renacuajos. En los países del área de distribución, los recintos se pueden mantener en 
condiciones de luz ambiental, temperatura y humedad similares a las condiciones en exteriores9. En los 
Estados del área de distribución, la dieta puede constar de invertebrados silvestres (como Drosophila spp. o 
colémbolos) atraídos por frutas colocadas en los recintos, y complementarse con termitas espolvoreadas con 
vitaminas9. En condiciones de laboratorio, las parejas se pueden albergar en contenedores plásticos 
colocados en una cámara ambiental, que se mantiene a una temperatura de 22–27 °C con ≥40% de humedad 
relativa y un fotoperíodo de 12:12 horas de luz/oscuridad9. Los tanques deben rociarse 2-3 veces por día. La 
dieta en cautividad puede incluir colémbolos y ~50 moscas de la fruta adultas espolvoreadas con vitaminas 
(D. melanogaster), y se las debe alimentar aproximadamente tres veces por semana9. Se recomienda la 
complementación de la dieta de las moscas de la fruta con carotenoides para que la reproducción sea 
exitosa12. 
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3.) Facilidad de cría en cautividad 

Se ha demostrado que la especie se reproduce exitosamente en cautividad, sin influencias negativas en el 
éxito reproductivo cuando se aparean subpoblaciones diferentes o pares retrocruzados de progenie F19. 
O. pumilio se está convirtiendo en una especie modelo para que los biólogos especializados en evolución 
respondan varias preguntas relacionadas con la cría en cautividad. La alta mortalidad durante el desarrollo, 
no obstante, ha limitado estos intentos en algunos casos, pero los esfuerzos recientes de reproducción y cría 
han mejorado debido a que se cuenta con más conocimientos acerca de la complementación de la dieta12. 
La reproducción durante varias generaciones cuando se utiliza esta dieta ha resultado exitosa en al menos 
un caso conocido, en condiciones de laboratorio13. En los recintos situados en exteriores en los Estados del 
área de distribución, la reproducción es mucho más sencilla que en terrarios situados en interiores, fuera de 
su hábitat natural. Un criador de Costa Rica informa que la cría de esta especie puede ser rentable y que ha 
podido criar fácilmente cientos de individuos por año, pero tuvo que cerrar su establecimiento debido a la 
competencia de ejemplares de bajo precio capturados en el medio silvestre en Panamá14.  

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Roberto Ibáñez, Presidente Regional del Grupo de Especialistas en Anfibios para Panamá informó acerca de 
un establecimiento de cría comercial de ranas en Panamá, que cerró recientemente sus puertas.  El 
Ministerio de Ambiente (MiAmbiente) tuvo que intervenir en el cierre. MiAmbiente distribuyó las ranas del 
establecimiento cerrado a exposiciones y otras organizaciones.  Una de ellas fue el Centro Natural Punta 
Culebra del Smithsonian. MiAmbiente quizá pueda proporcionar información acerca de cuántos otros 
establecimientos de cría de ranas en granjas aún están en funcionamiento en Panamá15.  
Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos ZIMS de Species360 tienen actualmente 
301 individuos (21 hembras, 14 machos, 266 asexuados), dos continentes. En los últimos 12 meses, se han 
registrado 26 nacimientos16. Asimismo, la cría de esta especie es común entre criadores privados y 
aficionados de todo el mundo. 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Actualmente, no se aplica ningún sistema de marcado. Los patrones de color se pueden utilizar para la 
identificación individual, pero los patrones podrían cambiar y este método no resultaría viable en los 
establecimientos de reproducción más grandes14,17.  
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Nombre científico:  Agalychnis callidryas, Cope, 1862 
Nombres comunes:  Rana arbórea de ojos rojos, Rana calzonuda 
Estado según la UICN: Preocupación Menor (evaluado en 2008) 

 

1.) Biología de la reproducción 

Se registran eventos de desove masivo durante la estación húmeda (finales de mayo a noviembre) en pozas 
de aguas tranquilas donde los machos atraen a las hembras llamándolas y defienden los territorios1. Las 
hembras, atraídas por los llamados, descienden de la canopia de los árboles y el macho sujeta a la hembra1. 
La pareja se sumergirá en la poza para que la hembra absorba el agua, necesaria para producir las masas 
gelatinosas de huevos. Los huevos usualmente se depositan en múltiples nidadas de ~40 huevos sobre la 
vegetación sobre la poza2 y son fertilizados inmediatamente por el macho. La tasa de fecundación es 
usualmente alta (~100 %)3. Las hembras pueden ovular varias veces en cada época de reproducción4. Los 
embriones que no sufren perturbaciones generalmente salen del huevo después de 6-7 días tras el desove6, 
pero los embriones en desarrollo pueden ajustar adaptativamente el momento de eclosión en respuesta a 
pistas ambientales6. Cuando se produce la eclosión de los huevos, los renacuajos caen al agua, donde 
completan su desarrollo3. En cautividad, la metamorfosis (desarrollo completo) se alcanza en alrededor de 
6-8 semanas, pero puede haber grandes variaciones7,8. En cautividad, los animales alcanzan la madurez 
sexual alrededor del primer año (especialmente los machos), pero las primeras camadas de huevos de las 
hembras jóvenes tienen problemas de viabilidad. Con un método de cría óptimo, pueden alcanzar la 
madurez completa alrededor de los dos años edad. No se conoce la edad de madurez en el medio silvestre, 
pero es probable que sea similar8. En el medio silvestre, los huevos y renacuajos suelen ser víctimas de 
depredadores, lo que resulta crítico para la tasa de reclutamiento desde el huevo hasta la metamorfosis. En 
cautividad, con un método de cría óptimo, la mayoría de los renacuajos completará la metamorfosis8. En 
cautividad, si se les alimenta bien, pueden reproducirse dos veces por año8. 

2.) Cría en cautividad 

En los Estados del área de distribución o en condiciones climáticas similares al del hábitat de la especie, las 
ranas pueden criarse con fines comerciales en jaulas grandes con cercas de plástico, expuestas a la luz solar 
y la lluvia9. El interior de las jaulas puede incluir un sendero para evitar perturbaciones a las ranas, un sustrato 
de hojarasca y una fila de plantas con hojas grandes, así como unos pocos tanques de agua colocados debajo 
de las hojas. Las camadas de huevos pueden recolectarse de las hojas e incubarse sobre contenedores de 
agua en una zona de incubación separada. Los renacuajos se transfieren a contenedores especiales y las ranas 
jóvenes se crían en tanques de plástico cubiertos por una malla (véase en la Ref. 9 una documentación 
fotográfica del diseño de este tipo de granja)9. También se las puede criar en interiores, aunque resulta más 
costoso. En ese caso, se pueden mantener varias ranas en un vivero8, en el que se plantan especies de flora 
de hoja ancha (por ej., Monstera, Spathiphyllum)10. Las ranas requieren abundante ventilación y humedad 
(60-80%), proporcionada mediante el rociado diario, y se pueden proporcionar fotoperíodos de 12:12 horas 
de luz:oscuridad utilizando una lámpara fluorescente UVA/UBV a 3 a una temperatura de 24-26 °C durante 
el día y 19-22 °C durante la noche. Los sustratos pueden incluir toallas de papel húmedas (que deben 
cambiarse a diario) y sustratos naturales (que se cambian con menor frecuencia)7,10. Los sustratos naturales 
deben incluir una capa de hojarasca para evitar que la tierra se pegue en las ranas8 y un plato de agua de 
escasa profundidad. Las ranas deben alimentarse hasta la saciedad a última hora del día, aproximadamente 
tres veces por semana, con grillos, langostas, etc. del tamaño apropiado, espolvoreados con un 
complemento dietético de minerales/vitaminas3,10. Para inducir el apareamiento, se puede simular la lluvia 
aumentando el rociado (por ej., en una cámara de lluvia). Puede dejarse que los huevos eclosionen in situ, 
en placas Petri o en un tanque separado8. El desarrollo de los embriones se debe perturbar lo menos posible, 
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a fin de que los huevos no eclosionen demasiado temprano6. Se deben retirar los huevos infértiles con 
hongos. Los renacuajos se deben criar en agua blanda, ligeramente ácida, con una filtración adecuada pero 
suave, a 24-26 °C, y se les debe alimentar, por ej. con alimento para peces y espirulina. Cuando emergen los 
miembros delanteros, se deben trasladar los renacuajos a un tanque con agua poca profunda, en un plano 
inclinado. Los ejemplares jóvenes que salen del agua necesitan un alto grado de humedad y una excelente 
ventilación; si el ambiente es demasiado húmedo, morirán rápidamente a causa de infecciones bacterianas 
y fúngicas; si es demasiado seco, se pegarán a las superficies y se desecarán por completo8. Una vez que se 
haya absorbido la cola por completo, comenzarán a alimentarse con moscas de la fruta y grillos pequeños. 
La mayoría de los problemas de salud de esta especie son de origen ambiental y se relacionan con métodos 
de cría deficientes. Algunos problemas comunes son los siguientes: infecciones cutáneas debido a ventilación 
insuficiente, enfermedad metabólica ósea debido a complementación insuficiente con calcio/UVB/vitamina 
D3, prolapsos del recto relacionados con helmintos intestinales, temperaturas bajas e 
hipocalcemia/enfermedad metabólica ósea, así como hipovitaminosis debido a la insuficiencia de vitamina 
A8,11,12. Mantenerlas a temperaturas altas resulta rápidamente letal. Del mismo modo, las temperaturas 
demasiado bajas (< ~14 °C) ocasionan inmunosupresión e infecciones8. Esta especie puede contraer 
quitridiomicosis y ranavirus13,14. 

3.) Facilidad de cría en cautividad: 

La reproducción y cría de esta especie es fácil, especialmente en los países del área de distribución, y se 
puede producir un gran número de ranas a un costo relativamente bajo. Un criador privado informó que 
pudo producir miles de individuos durante el primer año después de fundar su establecimiento de cría en 
Costa Rica15. La cría de esta especie en interiores es más difícil, ya que requiere experiencia con los sistemas 
de terrarios, la iluminación y el manejo de parámetros ambientales. Las ranas morirán con gran rapidez si no 
se las mantiene correctamente. No obstante, todos los protocolos de reproducción están bien establecidos, 
y se mantiene y se ha reproducido la especie con éxito en laboratorios durante varias generaciones3,10,16. No 
se han observado efectos perjudiciales a causa de la endogamia y los animales endogámicos de hasta cinco 
generaciones subsiguientes no mostraron problemas evidentes. Las poblaciones endogámicas silvestres 
muestran una menor supervivencia, pero las poblaciones cautivas siguen siendo viables durante varias 
generaciones8. 

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Criadores privados y aficionados producen cientos o miles de ranas8. El principal país exportador de 
especímenes criados en cautividad es Nicaragua17. No hay información disponible acerca de establecimientos 
de cría en cautividad a gran escala y es motivo de preocupación que los animales sean, de hecho, capturados 
en el medio silvestre, criados en granjas o nacidos en cautividad18. En 2013, se decomisaron 600 ranas 
declaradas como criadas en cautividad debido a las preocupaciones acerca de los especímenes y la sospecha 
de que se habían capturado en el medio silvestre19. Los zoológicos y acuarios miembros de la base de datos 
ZIMS de Species360 tienen actualmente 789 individuos (5 hembras, 2 machos, 782 asexuados), en 
79 instituciones zoológicas distribuidas en cuatro continentes. En los últimos 12 meses, se han registrado 
143 reclutamientos20.  

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

No se aplica ningún sistema de marcado. Es posible aplicar técnicas como microfichas, identificación 
fotográfica de los patrones laterales, y telómeros implantados visibles (Visible Implant Telomeres), pero estas 
no resultan adecuadas para el comercio de animales de compañía, ya que pueden cambiar con el correr del 
tiempo, se pueden falsificar, son caras, pueden causar infecciones o son demasiado grandes para los 
ejemplares jóvenes8,15. 
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Nombre científico:  Hippocampus comes, Cantor, 1849 
Nombre común: Caballito de mar cola de tigre 
Estado según la UICN: Vulnerable (evaluado en 2013) 

 

1.) Biología de la reproducción 

Esta especie se reproduce todo el año, con un nivel máximo de individuos preñados durante la estación 
húmeda en el medio silvestre (julio a diciembre)1,2, lo que conduce a un aumento del reclutamiento cuando 
las temperaturas del agua aumentan tras períodos de tiempo frío3. Algunas personas dedicadas al cultivo en 
Viet Nam informaron niveles máximo de preñez entre abril y septiembre4. Las hembras depositan sus huevos 
en la bolsa incubadora del macho, donde se fertilizan y desarrollan1. El macho y la hembra establecen un 
vínculo de pareja durante toda la época de cría1. Puede producirse el intercambio de machos en los 
individuos cultivados4. Se ha determinado que la edad de madurez se alcanza a los 4 meses en el medio 
silvestre 3 y se estima que a los 6-12 meses en cautividad2; pero el tamaño suele ser un mejor predictor de la 
madurez que la edad. En el medio silvestre, el tamaño con el que el 50% de los machos están fisiológicamente 
maduros es a una longitud estándar de 9,3 cm (cabeza+tronco+longitud de la cola)3. El inicio efectivo de la 
actividad reproductiva no se produce, no obstante, antes de los 11,6 cm de longitud estándar3. La demora se 
debe probablemente al tiempo que se dedica a establecer el vínculo de pareja. El tamaño más pequeño con 
el que los machos tienen cría es de ~10,5 cm de longitud estándar en el medio silvestre3. Las hembras tienden 
a madurar a tamaños más pequeños, ~10,2 cm de longitud estándar3. La gestación dura 14-21 días en el 
medio silvestre5, según la temperatura del agua (es más breve con temperaturas más altas)2. Los 
establecimientos de reproducción de Viet Nam informaron alrededor de dos gestaciones por mes4. El macho 
pare durante varias horas y, por medio de contracciones musculares, expele a las crías en el agua, donde no 
necesitan otros cuidados parentales2. El tamaño de las camadas en el medio silvestre es de 388±172 (n=18) 
y el rendimiento reproductivo tiende a aumentar con el tamaño del animal3. El ciclo generacional estimado 
es de 1,0-1,2 años 5 y la longevidad es de 2,7-3,6 años en el medio silvestre5.  

2.) Cría en cautividad 

La reserva de progenitores está constituida principalmente por ejemplares capturados en el medio silvestre 
(machos preñados que se ponen en cautividad)6 o de progenie F17,8. En Viet Nam, la reproducción de 
progenie F1 para fines comerciales se realiza en tanques de concreto ubicados en exteriores(4-7 m3)4. Otras 
fuentes también informan el uso de jaulas exteriores en aguas tranquilas de una bahía, con un alto grado de 
transparencia, en condiciones climáticas similares a aquellas de los países del área de distribución7. El cierre 
del ciclo de vida requiere condiciones más controladas en los tanques en interiores4. Se ha informado varias 
veces la cría exitosa de ejemplares jóvenes, con protocolos ligeramente diferentes6. El Instituto de 
Oceanografía de Viet Nam informó un 90% de supervivencia de jóvenes hasta las 9 semanas6. En estos 
protocolos, la reserva de progenitores se alberga en tanques en interiores, enlazados con un sistema de flujo 
abierto con agua de mar filtrada sin arena y una aireación moderada6,8. La dieta incluye Artemia, Acetes y 
mísidos8. Los ejemplares juveniles se crían con un fotoperíodo de 12:12 horas de luz/oscuridad en tanques 
precriaderos desnudos (3,5 m3) durante las primeras 3-4 semanas, y luego se transfieren a tanques de 
crecimiento equipados con algas para sujeción. Los tanques se enlazan con un sistema de recirculación que 
se filtra continuamente a través de un filtro de goteo y un filtro lento de arena; el agua se cambia 
semanalmente. El agua se mantiene a una temperatura de 30 °C, con 32 ppt de salinidad y un nivel de pH 
de 8,3 y concentraciones de amonio, nitritos y nitratos inferiores a 0,1 mg/l. Se requiere la limpieza diaria de 
los desechos del fondo del tanque por medio de un sifón. Durante las primeras semanas, la dieta incluye 
presas vivas capturadas en el medio silvestre (Acetes); posteriormente, se desteta (introducción de la dieta 
del adulto) gradualmente a los ejemplares jóvenes con camarones de salmuera congelados (Acetes), 
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suministrando camarones de salmuera de dos días de edad hasta la saciedad dos veces por día entre los días 
7 y 28 y camarones de salmuera de 3-4 días de edad hasta la novena semana. Los camarones que no se hayan 
comido se retiran por la mañana. Se retira la cápsula de los camarones de salmuera antes de la eclosión por 
medio de técnicas normalizadas para evitar la contaminación bacteriana, y se los alimenta con diatomeas 
Chaetoceros y enriquecen con Acetes molidos una hora antes de la alimentación. Los caballitos de mar llegan 
a su tamaño completo (17 cm) después de aproximadamente un año3. Otras fuentes informan protocolos 
similares para la cría de caballitos de mar8,9. Las enfermedades informadas por un acuario que tiene H. comes 
incluyen problemas de flotación desde el nacimiento, infecciones bacterianas y por protozoos y la 
enfermedad de la burbuja de gas10.. Actualmente, se está elaborando un manual de cría de H. comes que se 
incluirá en Koldewey (2005)11,12. 

3.) Facilidad de cría en cautividad: 

Entre los caballitos de mar, que son en general las especies de peces de acuario marino más difíciles de 
reproducir, H. comes no es la especie más dificultosa, por lo menos hasta la generación F14. Alcanzar el cierre 
del ciclo de vida para producir progenie F2 resulta posible y se ha gestionado principalmente en 
establecimientos más pequeños en los que las condiciones se pueden controlar cuidadosamente8,4. Mientras 
que la progenie F1 se puede producir en tanques grandes en exteriores (como es común en Viet Nam), la 
producción de progenie F2 depende de condiciones más controladas4. Entre los cultivadores vietnamitas existe 
consenso en cuanto a que la reserva de progenitores silvestres es mejor que la progenie F1, dado que el 
rendimiento reproductivo y la supervivencia de los ejemplares jóvenes disminuye en la progenie F14. El 
tamaño medio de la reserva de progenitores de H. comes del medio silvestre es más alta (350) que en la 
reserva de progenitores F1 (200-300 ejemplares juveniles) cuando tienen menos de 1 años4. Los 
establecimientos a cielo abierto y de baja tecnología de Viet Nam dependen de la captura regular de individuos 
en el medio silvestre, pero no se sabe con qué frecuencia se debe reemplazar la reserva de progenitores 
silvestres. Un cultivador vietnamita informó que es un desafío producir H. comes, que es difícil encontrar una 
reserva de progenitores y la especie no cambia de color como H. kuda y, por lo tanto, es menos deseable para 
los clientes. En general, las personas dedicadas al cultivo en Viet Nam informaron una disminución del 80-90% 
en la disponibilidad de la reserva de progenitores de caballitos de mar. A pesar de algunos rasgos que convierten 
a H. comes en un candidato adecuado para el cultivo de caballitos de mar (crecimiento rápido y gran número 
de crías), se requieren más investigaciones relativas a protocolos eficaces en función del costo6. 

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Las personas dedicadas al cultivo en Viet Nam informaron solo una producción de pequeña escala en el 
pasado (5-10% del volumen total), mientras que solo un establecimiento de Cam Ranh seguía criando 
caballitos de mar para la exportación, e informó una producción de 5.000 individuos de H. comes en 2016. 
No tenían H. comes en el lugar en el momento de la visita (Nov. 2016-Ene. 2017)4. El Instituto de 
Oceanografía de Viet Nam ha criado H. comes para investigación y exportación (con una producción anual 
notificada de 20.000-30.000 ejemplares, principalmente H. comes y H. histrix desde 2008 hasta 2013). No 
obstante, aquellos dedicados al cultivo sostienen que últimamente no pueden vender los caballitos de mar 
debido a que carecen de los permisos necesarios4. Se crían individuos en el laboratorio de SEAFDEC/AQD en 
Filipinas8. Sri Lanka es uno de los principales exportadores pero al menos al año 2000, todos los peces marinos 
de Sri Lanka eran capturados en el medio silvestre14 y no pudimos encontrar pruebas de que hubiera un 
establecimiento de cría de H. comes. Los zoológicos y acuarios miembros de Species360 tiene solo un número 
reducido de individuos (24) y no se han registrado nacimientos en el último año15. 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Actualmente, no se aplica ningún sistema de marcado. El marcado químico con tetraciclina puede resultar 
útil como parte de la certificación de las instalaciones de cría en cautividad, pero no se recomienda para la 
identificación rutinaria de especímenes criados en cautividad. Es probable que otros sistemas de marcado no 
resulten útiles16.  
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Nombre científico:  Ornithoptera croesus, Wallace, 1859 
Nombre común:  Mariposa alas de pájaro dorada de Wallace 
Estado según la UICN: En Peligro (evaluado en 1996, requiere actualización) 

 

1.) Biología de la reproducción 

Esta especie es una de las mariposas alas de pájaro menos conocidas. Se desarrollan, al igual que otras 
mariposas, en cuatro estados diferenciados. Las mariposas alas de pájaro adultas ponen huevos en el envés 
de las hojas de plantas trepadoras que sirven de alimento para las larvas (Aristolochia)1. Las especies 
Ornithoptera tienen un tamaño de camada menor en comparación con otras mariposas y, en general, no 
ponen más de 30 huevos por camada2. En hembras disectadas de especies estrechamente relacionadas, se 
observaron tamaños de camada de 5-7 (O. meridionalis), 8-10 (O. paradisea) y 6-10 huevos (O. chimaera). 
La mariposa alas de pájaro más grande, O. alexandrae, pone 15-20 huevos, y se ha estimado que, si los 
ovarios son reproductivos continuamente, una hembra solo puede reproducir alrededor de 240 huevos en 
todo su ciclo de vida2. Las orugas eclosionan de los huevos y se alimentan de las plantas mientras pasan por 
cinco mudas hasta llegar a su desarrollo completo. Las orugas luego pasan por el estado de pupa, en el que 
completan la metamorfosis, que puede llevar varias semanas2. Los estados de los huevos duran alrededor 
de 2 semanas en especies estrechamente relacionadas (O. chimaera y O. paradisea). El estado de oruga dura 
2 meses en O. chimaera y 36-40 días en O. paradisea2. El estado de pupa de O. paradisea dura 37 días y 
49-70 días O. chimaera en el medio silvestre2. Después de emerger de la envoltura pupal, las mariposas están 
completamente maduras. Probablemente, las mariposas alas de pájaro adultas pueden sobrevivir hasta tres 
meses, según la especie2. En un ejemplo observado en cautividad, se alojó una hembra de O. priunzus en una 
jaula con una planta de A. ragala y se la alimentó con una mezcla de miel, azúcar y agua. Depositó 9 huevos 
que eclosionaron después de una semana, y dos larvas completaron su desarrollo y luego pasaron 24-25 por 
el estado de pupa. Después de otros 23 días, emergieron dos machos adultos3. En otro ejemplo, tres hembras 
cautivas de O. richmondia comenzaron a depositar huevos el segundo día después de la introducción en la 
jaula, y el último huevo se depositó 22 días después de la introducción. El 92% de los huevos eclosionaron y 
el 83% de ellos sobrevivieron hasta convertirse en larvas del tercer estadio4. Los machos de la especie 
O. richmondia, estrechamente relacionada, se aparean solo una vez, 2-3 días después de emerger de la pupa. 
En cautividad, se ha informado acerca de machos que se aparearon dos veces. Los machos pueden combatir 
otros competidores machos o espantar pájaros de tamaño moderado si ingresan en su territorio4. La 
mortalidad de los huevos es probablemente alta en el medio silvestre debido a parásitos y depredadores, 
como lo sugieren las observaciones de especies relacionadas2. 

2.) Cría en cautividad  

Las mariposa alas de pájaro se pueden cultivar o criar en granjas. Cuando se las cría en granjas, los criadores 
plantan plantas alimenticias (Aristolochia)1 en parcelas de hábitat, ya sean jardines en los poblados o 
bosques secundarios5 para atraer a las hembras ponedoras de huevos y proporcionar alimento para las 
orugas5.  Las plantas trepadoras hospedantes, aunque no son nocivas para las orugas y las mariposas alas de 
pájaro, son tóxicas para los seres humanos y deben manipularse con cuidado1. Las pupas luego se pueden 
recolectar de las plantas alimenticias. Idealmente, el 50% de las pupas se deben dejar en las plantas 
trepadoras para repoblar las poblaciones silvestres5. Las pupas luego se exportan vivas o, más 
frecuentemente, se crían hasta el estado adulto en un ambiente controlado que las protege de los 
predadores (jaulas, redes grandes, cajas de cría, salas de vidrio o con sombra). A fin de mantener una 
población silvestre saludable, se debe liberar nuevamente en el medio silvestre una parte de los adultos, 
mientras que el resto se usa para el comercio5. Cuando se las cultiva, se usan recintos para proteger a las 
mariposas durante todos los estados de su vida5. En Filipinas, los criadores recolectan individuos de 
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mariposas alas de pájaro (principalmente, Troides rhadamantus, Trogonoptera trojana y Troides magellanus) 
en el medio silvestre cada 3-4 meses. Las mariposas capturadas en el medio silvestre se colocan en cajas con 
alimento y plantas hospedantes. Después de la cría, el 10% se devuelve al medio silvestre5. Las jaulas que se 
utilizan para la especie O. richmondia relacionadas miden 15 × 4 × 2,5 m (alto) y se sostienen con un marco 
de tubos de plástico rígido con un techo curvo, cubierto por una tela quitasol negra4. Una lámina de plástico 
cubre un sustrato de hojarasca de araucaria de Australia de 5 cm de profundidad en el piso de la jaula. Se 
suministra agua desde un tanque externo para el rociado y el riego de las plantas. Las plantas se riegan día 
por medio, además de las lluvias naturales. Se pueden usar jaulas más pequeñas para criar las larvas hasta 
que lleguen al estado de pupa. Para la alimentación, se utilizan ramilletes de flores cortadas hasta que los 
adultos se acostumbren a la jaula. Posteriormente, se alimenta a los adultos por medio de canales de 
alimentación artificiales, hechos con platos plásticos (de aproximadamente 12 cm) de diámetro que 
contienen cuentas huecas de plástico; estas se rellenan hasta la mitad con miel diluida en agua, que se repone 
cada dos días4. 

3.) Facilidad de cría en cautividad 

En general, la cría y el cultivo de mariposas alas de pájaro son fáciles y requieren muy poco capital. Las 
mariposas criadas en granja o cultivadas son de mayor calidad que los individuos capturados en el medio 
silvestre, ya que no tienen daños y, una vez que se ha establecido la granja o cultivo, se pueden recolectar 
fácilmente5. No se sabe si esto se aplica también a O. Croesus. Rara vez se ha intentado una verdadera cría 
en cautividad de esta especie1. Actualmente, se está desarrollando en el Reino Unido un proyecto de 
investigación de su potencial para la cría en cautividad1.  

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Esta especie está presente en las islas Molucas septentrionales de Indonesia. Las tiendas en línea que venden 
O. croesus informan que el origen es Halmahera7,8. En una expedición de investigación de tres semanas de 
duración realizada en 2015 con fondos privados, no se encontró ningún cultivo de mariposas en Halmahera, 
donde se observó que la había muy pocos ejemplares de la especie presentes en el medio silvestre1. Su precio 
elevado, de 50-200 USD1 podría indicar que no se realiza el cultivo masivo de esta especie. Ninguna de las 
instituciones miembros de Species360 en todo el mundo tiene o cría ninguna de las especies de 
Ornithoptera9.  

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Actualmente, no se aplica ningún sistema de marcado. 
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Nombre científico:  Tridacna crocea, Lamarck, 1819 
Nombres comunes:  No se conocen 
Estado según la UICN: Preocupación Menor (evaluado en 1996, requiere actualización) 

 

1.) Biología de la reproducción 

Las almejas gigantes son hermafroditas, por lo que producen tanto huevos como esperma. La liberación del 
esperma precede la liberación de los huevos durante el desove; se supone que para evitar la 
autofecundación1. Rara vez se ha documentado la reproducción natural de las almejas gigantes en el medio 
silvestre, y el momento de la reproducción probablemente varía en función de la ubicación geográfica1. Su 
ciclo de vida es el habitual para los bivalvos. Los huevos (~100 µm) eclosionan dentro de las 12 horas después 
de la fertilización en la forma de una larva trocófora que puede nadar libremente. Dos días después de la 
fecundación, la larva trocófora se desarrolla hasta convertirse en una larva velígera (160 µm) de un bivalvo 
que se alimenta por filtración1. La larva velígera luego desarrolla un pie, por lo que se convierte en una larva 
pedivéliger que nada y se apoya en el sustrato en forma alternada; cuando finaliza su metamorfosis, a los 8-
10 días después de la fecundación, se convierte en una almeja juvenil (200 µm). La metamorfosis señala el 
comienzo de la relación simbiótica (en la que ambas especies pueden beneficiarse) con unas algas 
fotosintéticas, las zooxantelas1. Las tasas de crecimiento de las almejas gigantes son lentas, y la reproducción 
ocurre alrededor de los 5-7 años2. 

2.) Cría en cautividad 

T. crocea requiere agua de mar tropical transparente para su crecimiento y supervivencia óptimos1,3, con 
una temperatura del agua de 25-30 oC, una salinidad de 32-35 ppt y un nivel de pH de 8,1-8,5. La luz solar 
(<50% de luz) es importante para la fotosíntesis de las algas simbióticas (zooxantelas) y la supervivencia de 
las almejas1. Las técnicas de reproducción en cautividad varían según el establecimiento de cría pero 
usualmente consisten en tres etapas básicas: reproducción de la reserva de progenitores adultos, cría de las 
larvas y vivero de crecimiento4. Los sistemas de acuicultura más exitosos incluyen cinco tanques diferentes, 
cada uno de ellos para una finalidad específica5. El tanque de la reserva de progenitores es usualmente poco 
profundo y se utiliza para albergar a los individuos maduros. La reserva de progenitores también se puede 
albergar en zonas oceánicas (jaulas de malla a 5-10 m de profundidad), en áreas de crecimiento de coral1. La 
reserva de progenitores (6-8 años)6 se puede recolectar en el medio silvestre o bien cultivar a partir de 
semillas criadas localmente1. La reserva de progenitores en época de desove luego se transfiere a un tanque 
de desove más pequeño y fácil de manipular para la recolección de huevos y esperma y el transporte. El 
desove se puede inducir mediante varios métodos, como inyección de serotonina, peróxido de hidrógeno, 
gónadas maceradas o estrés térmico5. Los huevos luego se fecundan a razón de 1:200 esperma:huevo7 en 
tanques de eclosión de huevos, que son usualmente tanques redondos de plástico o fibra de vidrio5. Cuando 
la mayoría de las larvas alcanzan la fase veliger, se las transfiere a canales poco profundos y de flujo abierto 
que proporcionan el sustrato necesario para que las larvas se asienten y completen la metamorfosis. A los 
cuatro días y seis días después de la fecundación, se deben ofrecer zooxantelas extraídas a las larvas para 
que puedan establecer su relación simbiótica5. Las zooxantelas se pueden extraer del tejido de otras almejas. 
Aproximadamente a los 14 días después de la fecundación, se completa la metamorfosis. Los ejemplares 
jóvenes luego se transfieren a tanques de crecimiento, que son poco profundos y livianos para promover el 
crecimiento de las zooxantelas5. Las almejas gigantes criadas para el comercio para acuarios requieren un 
período de crecimiento de 1-2 años1. Entre las enfermedades comunes se incluyen caracoles parasitarios y 
esponjas y algas perforantes. El lavado regular de las almejas con agua potable o mediante el frotado con 
una solución de formalina puede ayudar a tratar los problemas relacionados con esponjas y algas. Una vez 
por mes, las jaulas situadas en mar abierto se deben limpiar y se debe verificar la presencia de huevos de 
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caracoles depredadores. El filtrado del agua a 25 µm puede evitar que los caracoles ingresen en los tanques 
de reserva de progenitores situados en tierra1. 

3.) Facilidad de cría en cautividad: 

El cultivo de las almejas gigantes puede resultar fácil y rentable, ya que la mayoría solo requiere buena 
calidad de agua y luz para el crecimiento. Una vez que llegan al estado juvenil, requieren relativamente poco 
mantenimiento2. No obstante, los establecimientos dedicados a la acuicultura de T. crocea dependen de 
reservas de progenitores capturados en el medio silvestre. Actualmente, el nivel de producción sigue siendo 
relativamente bajo8. Una encuesta reciente realizada entre los administradores de las 20 explotaciones más 
grandes de almejas informa acerca de varias dificultades en el cultivo de almejas gigantes como T. crocea8. 
Entre los problemas se incluyen la falta de acceso a una reserva de progenitores grande y saludable (muchos 
establecimientos funcionan con menos de 30 almejas progenitoras), las tasas de crecimiento lentas, 
problemas relacionados con el cultivo y parásitos. También se mencionaron la falta de fondos y la 
competencia de individuos capturados en el medio silvestre a menor precio (las T. crocea de Viet Nam son 
de precio más bajo y más grandes que las almejas cultivadas), problemas relacionados con la infraestructura 
(algunos productos debieron cerrar ya que las operaciones no resultaban rentables debido a la distancia a 
los mercados) y problemas ambientales, como agua de calidad deficiente8. 

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

Los programas de cría ex situ de almejas gigantes se establecieron inicialmente en la década de 1980 para 
repoblar y complementar las poblaciones mermadas de almejas gigantes9. La cría en cautividad de T. crocea 
ha sido limitada, y se informa que se ha realizado en el Japón (Okinawa), Nueva Caledonia, Palau, Papua 
Nueva Guinea y Vanuatu9. No se sabe si aún se producen T. crocea en estos lugares, pero el Centro de Pesca 
de la Prefectura de Okinawa se mantiene activo y produce formas postlarvales de T. crocea destinadas a 
esfuerzos de repoblación local. Mies et al. (2017) realizaron un examen exhaustivo para comprender la 
situación del comercio de almejas gigantes e informaron acerca de 20 explotaciones acuícolas dedicadas a 
las almejas gigantes del Indo-Pacífico (a 2016). Entre estas, siete establecimientos de reproducción crían 
T. crocea. Según la Secretaría de la Comunidad del Pacífico, en 2016, la producción informada fue de 18.300 
individuos (Australia: 200; Estados Federados de Micronesia: 1.500; Indonesia: 500; Malasia: 1,500; Palau: 
6.500; Filipinas: 1.100, Vanuatu: 7.000)8. Se informó que un establecimiento de crecimiento de Palau tuvo 
una producción de 2.000 individuos. Estas cifras no incluyen explotaciones acuícolas pequeñas y medianas, 
como el establecimiento Acro Al (Perth, (Australia))10. 

5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

No se aplica ningún sistema de marcado.  
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Nombre científico:  Trachyphyllia geoffroyi, Audouin, 1826 
Nombre común:  Coral cerebro 
Estado según la UICN: Casi Amenazado (evaluado en 2008) 
 

 

1.) Biología de la reproducción 

Esta especie puede reproducirse por medio de la reproducción asexual o sexual. La reproducción asexual 
puede producirse por medio de la fragmentación, en la que una sección del coral se desprende y forma una 
nueva colonia. La reproducción sexual se produce cuando los gametos masculinos se desovan a través de la 
boca de los corales y se mezclan para formar una larva plánula, que se asentará e iniciará una nueva colonia1. 
La época de reproducción sexual de la especie puede abarcar de noviembre a diciembre1. Según la Lista Roja 
de la UICN, los individuos de esta especie llegan a la madurez sexual tan solo a los 3-8 años2.  

2.) Cría en cautividad 

Esta especie generalmente necesita iluminación de mediana a baja y flujo de agua de mediano a bajo1. 
Además de que es fácil mantener esta especie en cautividad, no hay registros de cría en cautividad de esta 
especie1. No obstante, hay estudios que demuestran la posibilidad de que los acuarios públicos reproduzcan 
T. geoffroyi en condiciones controladas, y algunos en algunos experimentos se logró la cría de corales en 
acuarios3. En el medio silvestre, este coral de vida libre se encuentra en los fondos arenosos suaves d de los 
arrecifes 4 en colonias solitarias y biotopos permanentes5. Están presentes en hábitat tropicales y entre 
arrecifes y usualmente se encuentran junto a otras especies de corales6. Para esta especie, es importante 
mantener un flujo de agua moderado a fin de eliminar los detritos de sus tejidos. Se trata de un coral 
fotosintético que puede beneficiarse con el suministro de pequeños trozos de camarones o almejas7. La 
información de la comunidad de los acuarios indica que los corales también se alimentan de zooplancton o 
peques pequeños, principalmente durante la noche, extendiendo sus tentáculos para atrapar el alimento8. 

3.) Facilidad de cría en cautividad 

Esta especie crece lentamente y es difícil de propagar, y se ha registrado un éxito limitado en su maricultura9. 
No obstante, la producción de algunos individuos por medio de métodos asexuales vegetativos resulta 
posible y se podría utilizar para el comercio para acuarios10. La inversión en la construcción de un 
establecimiento de cría es muy alta y el plazo de hasta obtener rentabilidad es muy prolongado, por lo que 
se trata de un negocio de alto riesgo. La reproducción asexual generalmente se realiza mediante pólipos 
simples que crecen lentamente y sucumben fácilmente ante las infecciones. Los fragmentos demoran entre 
dos y tres años en adjuntarse exitosamente y sanar. Además, un fragmento solo se puede dividir en dos, por 
lo que su reproducción no resulta comercialmente viable para el comercio en acuarios. Poco se sabe acerca 
de la reproducción sexual para el intercambio comercial, pero se han hecho algunos avances en la 
reproducción en cautividad11. 

4.) Magnitud de la cría en cautividad (cantidad de especímenes criados y número 
de criadores en diferentes partes del mundo) 

No existen registros de cría en cautividad de esta especie. 
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5.) Sistemas de marcado aplicados que permiten la identificación individual de 
los especímenes criados en cautividad 

Algunos individuos de esta especie se recolectan en el medio silvestre y se pegan en un pedestal que se 
podría marcar3. Los corales producidos mediante maricultura son más pequeños y tienen un tamaño y una 
forma más uniformes que los corales recolectados en el medio silvestre12. Los expertos en corales pueden 
identificar fácilmente los corales que se criaron en cautividad. 
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